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Después de tres m eses j  veinte dias la Gaceta ha
biicado el primer decreto liberal para nuestras pro- 

?¡ncia3 América, si bien la facha que lleva al pié 
mdica qu« debido aparecer casi al mismo tiempo 
en la Gaceta de la Habana.

l^n honor de la vferdad, y  en descargo  del señor 
jDÍnistro cíe U ltram ar, debemos hacer constar que lu 
insurrección de los sep a ra tis tas  por u n  lado y  la  en ­
ferm edad del general D ulce por otro, h an  hecho casi 
aiDOsible, por desgracia , el inm ediato planteam iento  

en Cuba de la s  disposiciones ex ig idas por la  revo­
lución.

Da primera, y  la  mas importante de todas ellas, es 
sin duda la que se refíere á la representación que leg í­
timamente les corresponde , tanto mas necesaria, 
cuanto que debiendo regir.se por le je s  acomodadas á 
su diversa constitución social, es imposible obrar con 
jciertü m ientras que sus legítim os representantes no 
espongan las verdaderas aspiraciones de aquellas pro­
vincias. El decreto electoral seria sin embargo ilu so ­
rio, si á la  vez que se concede á los cubanos el dere­
cho de nombrar sus diputados, no se les diese igual­
mente la libertad para escribir y  reunirse libremente, 
pues ambos derechos^ necesarios para todos los íliies 
Pela vida, son completamente indispensables cuando 
so trata de concertar y  organizar las opiniones para 
hacerlas triunfar por luadio del sufragio. Para esto , 
el señor ministro de Ultramar luí dirigido una circu­
lar á los gobernadores de Cuba y  Puerto Rico, auto­
rizándoles para que concedan libertad completa de 
imprenta y  reunión, salvo empero en lo que se reliere 
¿la cuestión de la eselavitud y  á la propaganda fili­
bustera..

Habiéndonos ocupado no hace muchos dias de las 
bases principales del decreto, esto es, del número de 
diputados que ha de elegir cada isla y  del censo fijado 
como tipo para disfrutar del derecho electoral, aparte 
de las capacidades á quienes también se otorga siu  
aquel requisito, nada tenemos que decir sino que 
aplaudimos nuevamente la decisión del señor ministro 
aamentando el número de diputados acordado primi­
tivamente, según nuestras noticias, y  rebajando el 
censo hasta una cantidad que permitirá incluir en las 
listas á todos los que de algún modo contribuyen al 
sostenimiento de las cargas públicas. Grande, sin  
embargo, es nuestro sentim iento de que no pueda 
hacerse estensivo el sufragio universal á aquellas pro­
vincias; pero compreudemos que ante el estado actual 
de aquella sociedad, ante la  diversidad de elementos 
que la constituyen y  á raíz de una formidable insur­
rección que ha puesto de relieve á los enemigos de 
nuestra nacionalidad, el gobierno ha debido’renunciar 
á uno de los m as trascendentales puntos del progra­
ma revolucionario.

Un medio, sin  embargo, se ofrecía al señor m inis­
tro de Ultramar, en nuestro concepto, para armoni­
zar en lo posible estos inconvenientes. Con declarar 
ÜU6 solo sod españoles los nacidos en aquellas islas y 
los que llevando una residencia de cinco años han re­
nunciado por actos que causen estado, á toda otra 
nacionalidad, podía haberse decretado el sufragio uni­
versal para todos los cubanos libres, sin peligro da 
que lo's enem igos de España, blancos ó de color, se 
sirvieran de esta arma para acarrear conflictos á 
aquellas provincias. Pero no censuraremos al señor 
luinistro por haber renunciado, á este sistem a que 
proponemos mas bien como tema de discusión que co­
mo medida del momento.

No se pasa repentinamente sin hondas perturbacio­
nes en el órden público, dice el Sr. A yala, desde un 
«atado de tu tela  completa y  absoluta al mas amplio 
ejercicio de los derechos del ciudadano, como no se 
patia sin crepúsculos desde las tinieblas de la noche á 
ia claridad del dia, y  Ssto que de seguro no es del todo 
exacto; s i solo solo fuéramos á examinar el estado 
inórale intelectual de las provincias americanas, me­
jor preparadas quizá de lo que se cree para recibir 
ios benelicios de ia Libertad, está plenamente ju sti­
ficado por los hechos qUe recientemente hemos pre­
senciado, y  por la existencia de esa infame in stitu ­
ción que los Barbones nos han legado íntegra, sin  in­
tentar siquiera preparar su  término. La esclavitud, 
''a efecto, crea cóstumbres y  prácticas que dificultan 
el ejercicio absoluto de las libertades públicas y  de 
loa derechos políticos en todas su s manifestaciones, 
fero tste hecho dolorísimo que el señor m inistro con­
fiesa, muy á satisfacción nuestra, le obliga á no des­
cansar en la obra de la abolición que ya  nos dice hoy  
está dispuesto á presentar á las Cortes Constitu­
ientes.

Respecto ai piecanismo de la ley electoral, lo en­
contramos bas.ante imperfecto, por mas que reconoz- 
catno.s las dificultades con que lia tenido que luchar 
pera plantear una reforma sin precedentes en aquellas 
islas. La primera imperfección es, á nuestro modo de 

el artículo que concede á los gobernadores de 
fiabas islas la  facultad de formar los reglamentos. La 
importancia de un  reglam ento, el señor ministro lo 
*sbe bien, es de tal naturaleza, que basta tener a l­
gunos hábitos en el arte de reglamentar, y  algún co- 
®^iiaiento del estado de la sociedad á quien se g o ­
bierna, para hacer ilusorias las disposiciones funda- 
ú n ta les de una ley  por terminantes que aparezcan 
“primera v ista . Recuerde el Sr. A yala lo ocurrido 
fisce tres años en Cuba con aquel famoso decreto del 

Cánovas del Castillo convocando- á los cem isiona- 
008 de Ultramar; recuerde de qué manera se falseó 
por Una disposición reglamentaria la base principal 
oel decreto, y  comprenderá cuán ocasionado es á he- 
Cnog de esta naturaleza la facultad latísim a que aho- 
^  concede á los gobernadores de Cuba y  Puerto- 
Rico.

Lejos está de nmestro ánimo sospechar de la recti- 
md de m.irag y  de los sentim ientos liberales de los 
generales Dulce j  Sanz, pero vemos que se les pre- 

que oigan á las corporaciones y  personas de su  
® ®ccion para formar el reglamento, y  como entre unas 
Jotras se hallan por lo general pocos hijos del país,

memos que en las disposiciones del reglamento lle -
á prevalecer el espíritu suspicaz que siempre ha

«splandecido en nuestras disposiciones ultram a­
rinas.
. Y hé aquí incidentalmente demostrado lo que desde 

pTiQiero» dias de la revolución aconsejábamos al

señor m inistro de Ultramar: esto es, la necesidad de 
que se diera m ayor participación en los cargos piíbli- 
C08, honoríficos y  retribuidos, á los hijos leales de 
ambas islas.

Pero sobre todo, lo que nos parece poco equitativo  
es el artículo adicional del decreto que vamos á inser­
tar íntegro para hacer resaltar mas la contradicion 
que entraña.

D ice así:
«En atención á las circunstaneioa escepcionales en fine se enouen- 

Ira la isla de Cuba, y á la necesidad do dar tiempo para la formación 
del censo electoral, el gobierno provisional por un decreto fijará la 
época en que deban verificarse las elecciones para diputados á Córtes 
Constituyentes en aquellas provincias.»

No comprendemos por qué el delito cometido por 
una parte de la isla  de Cuba se hace recaer sobre la 
is la  de Puerto-Rico, completamente pacificada y  en­
tregada hace tres m eses á las dulces esperanzas de 
una época de resureccion. Aceptado que en el depar­
tamento Oriental de la is la  de Cuba queden en sus­
penso las disposiciones finales del decreto, ¿pero qué 
razón hay para que suceda lo mismo en el Occidental? 
¿Es este el medio de premiar la fidelidad de aquellos 
habitantes? ¿No valdría mas presentar á los insurrec­
tos de Bayamo y  Puerto-Príncipe el espectáculo de un 
departamento entregado al ejercicio de la libertad, co­
mo prueba de la sinceridad de nuestros propósitos? 
¿Y se sigue de aquí que las operaciones electorales 
deban suspenderse en Puerto-Rico, agena por comple­
to á la insurrección cubana? ¿Por qué los diputados 
de esta isla  no han de venir á sentarse á la Cámara 
Constituyente tan pronto como espire el plazo natural 
de ia.s operaciones que el decreto determina y  la d is­
tancia les permita? ¿No son por otra parte esencial­
mente distintas las condiciones sociales de una y  otra 
isla, puesto que en Puerto-Rico á nadie asusta la 
cuestión de la esclavitud , al paso que es en Cuba su  
pavoroso problema?

Nosotros quisiéramos que tom ase en cuenta el se ­
ñor Ayala estas ligeras indicaciones, apresurara la 
época de la elección en el departamento Occidental de 
Cuba y  en Puerto-Rico, en donde ninguna razón ju s ­
tifica la reserva que en el artículo adicional se e s -  
presa.

Por lo demas, aplaudimos sinceramente al señor 
m inistro, tanto por las buenas doctrinas que em ite en 
el preámbulo del decreto como por la circular sóbrela  
libertad de imprenta y  de reunión, aunque mejor hu­
biéramos querido que estas se fijaran de una manera 
concreta, por medio de un decreto.

LAS LEYES HISTÓRICAS.

Nuestro apreciable colega la Epoca es hábil pole­
m ista, no es posible negarlo, s i por habilidad en la 
polémica se entiende dejar á un lado los argumentos 
de la parte contraria, y  desarrollar los propios como 
si no hubieran sido contestados.

Para probar la posibilidad, decimos mas, la proba­
bilidad, la seg’uridad de q\ie los ya  ex-generales Ca- 
longe, Pezuela y  .Gasset serán rehabilitados, empren­
de la tarea de darnos una lección de crítica histórica, 
mas aún, de filosofía de la historia. La gran esperien- 
cia de la Epoca, de que tantas veces nos ha hablado 
nuestro m uy apreciable colega, le da— ¿quién lo duda? 
— gran autoridad para esplicar la leccioncita de h is­
toria que estampa anoche en su s colum as.

Oigamos á nuestro m uy apreciable y  m uy esperto 
colega:

«Nuestro oologa sobe que hay una escuela que admite la existen­
cia de leyes en la historia, Ley es la repetición ordenada de un hecho. 
Pues bien; ¿no es ley de la historia contemporánea de España que 
las destituciones de generales, no han inhabilitado jamás al que de 
ellas ha sido objeto?»

Después de esto , nuestro m uy apreciable colega re­
cuerda la exoneración de los generales Córdoba y  
Narvaez en 1838, de Pezuela y  de 0 ‘Donnell en 1841; 
del duque de la Victoria en 1^43; de 0 ‘Donnell, D ul­
ce y  Mesina en 1854, todos los cuales fueron después 
rehabilitados; y  por últim o, la exoneración en 1866 
de los generales Prim, Pierrad y  Contreras, sin que 
esto haya impedido que los generales Contreras, Pier­
rad y  Prim, sean hoy m inistros ó directores de las 
armas.

¡A h, maestra Epoca, y  cómo habríais hecho mejor 
en no citar este últim o ejemplo, que es precisamente 
argumento en favor de lo que ayer hemos dicho! ¿Qué 
ha sido, m uy apreciable colega, de vuestra habilidad  
característica?

Ley, dice el m uy apreciable y  m u y esperto colega, 
es la repetición ordenada de un hecho. Gracias, gra­
cias -mil, m uy apreciable colega, pero no estam os con­
formes con la definición.

De la repetición ordenada de un hecho se podrá v e ­
nir en conocimiento de la ley  que á aquella repetición 
preside, si se examinan, estudian, averiguan y  anali­
zan las causas de los hechos. La repetición ordenada 
de un hecho— salvo el parecer de nuestro m uy apre­
ciable colega— será resaltado, efecto de una ley; pero 
no constituye la ley  misma.

La ascensión de la columna mercurial en el tubo 
barométrico, es y  ha sido la repetición ordenada de 
un hecho; y  ¿qué ley elevada á la categoría de princi­
pio dedugerou de esta observación los antiguos físi­
cos? Que la naturaleza tenia horror al vacío.

Desconocidas las causas del hecho, de la observa­
ción de este sólo sacaron una consecuencia absurda.

D el m ism o modo, esa le y  histórica que nuestro m uy  
apreciable colega deduce de la repetición de las reha­
bilitaciones, tenia su fundamento y  base en la ex is­
tencia de un poder que ha desaparecido, y  cuya vuel­
ta  seria necesaria para que, volviendo á obrar la cau­
sa, se produgese el efecto. Y á este argumento nues­
tro, es al que el m uy apreciable colega no ha con­
testado. Porque no habiendo tenido en cuenta las cau­
sa s, las consideraciones de existencia de esa ley  
que establece, deduce consecuencias completamente 
falsas.

Y el último ejemplo que cita nuestro m u y esperto 
colega v ien e , como antes hemos dicho, en nuestro 
apoyo.

S i los generales Prim, Pierrad y  Contreras, inhabi­
litados en 1866 reinando doña Isabel de Borbon, han 
sido rehabilitados y  son hoy m inistros, capitanes 
generales ó directores de las armas, el hecho ha sido 
posible, no en virtud de la le y  histórica, ó mejor di­
cho, para que la ley  histórica se cumpliera ha sido 
preciso que una revolución espulsase a doña Isabel 
de Borbon.

D el mismo modo, para que la ley  histórica que es­
tablece nuestro apreciabilísimo colega se cumpla con 
los generales Pezuela, G asset y  Catongé, preciso es 
que desaparezca el poder que los ha inhabilitado y  
que vuelvaai^uelque ha causado su inhabilitación.

Por eso decíamos ayer: rehabilitación, restauración, 
son dos palabras que aquí significan lo inismo. Y el 
m uy esperto colega, al anunciar una rehabilitación, 
anunciaba también una restauración.

A esto es á lo que la Epoca no ha contestado.
Por lo dem as, en eso de apreciar las leyes históri­

cas se engañan muchas veces ios que mas alarde hacen 
de antigua y  larga esperiencia.

Pondremos á la Epoca  un ejemplo, im alto ejemplo 
como diría el diario eminentemente conservador.

En 1846 se aprestaba en Bélgica el partido liberal 
á combatir enérgicamente al gabinete T heux, y  la 
asociación electoral de Bruselas convocó á los delega­
dos de todas las asociaciones provinciales para cons­
titu ir una especie de Congreso liberal que acordase un 
programa y  una línea de conducta, bien así como en 
los E stados-U nidos convocan y  han convocado ú lt i­
mamente los republicanos*la convención de Chicago, 
y  los demócratas la convención de Nueva-York.

Alarmóse L uis Felipe por este ejercicio del derecho 
de reunión en la nación vecina, y  escribió á Leopol­
do I una carta escitándole; á que disolviese aquella 
reunión andat y  revoheionaria, que le  anunciaba gra­
vísim os peligros.

La carta empezaba de este modo:
«Os escribo en la mesa misma del Consejo. VueslrAs cartas y todas 

las informaciones que recibo .ncerca do la situación do Bélgica fer­
mentan en mi cabe/a, sobre el fondo de mi untigua t!)peritncia , y Je 
las tempestades revoluoionarias que han pasado ante mi vista.»

Luis Felipe, el antiguo y  aplaudido orador del club 
de los jacobinos en 1790, hecho después rey de los 
franceses, se asustaba de que se practicase en Bélgica 
el derecho de reunión y  aconsejaba la resistencia que 
él m ism o practicaba.

L uis Felipe apreciaba también á su  modo esas leyes 
históricas de que la Epoca nos habla , y  echaba— lo 
inism o que nuestro m uy apreciable colega— el poso 
de su  larga esperiencia, sino en la discusión , en el 
examen de loa sucesos.

¿Y qué sucedió? Dos años después la revolución de 
1848 espulsaba de Francia á Luis Felipe con toda su  
esperiencia, y  al mismo tiempo se afirmaba 011 el tro­
no Leopoldo I, que de otro modo había apreciado «las 
leyes históricas..>>
. Como agradecemos á nuestro m uy apreciable y  m uy  
esperto colega la leccioucita de historia que se propu­
so darnos, á fuer de agradecidos le devolvemos el ob­
sequio con otro recuerdo histórico, no lección. •

Dejemos, pues , á un lado alardes de esperiencia, 
q^ue muchas veces ofuscan la inteligencia mas clara, 
como lo es la de nuestro m uy apreciable colega, nos 
complacemos en reconocerlo.

La Epoca, ya  lo hemos dem ostrado, al anunciarnos 
una rehabilitación dolos generales Pezuela, G asset y  
Calonge, nos anunciaba una restauración.

E l m uy apreciable colega dice que lo hizo en son de 
consejo, no en son de amenaza.

»Seamuy enhorabuena, y  gracias por el consejo.

AL PERIÓDICO «LA NACION».

Nuestro apreciable colega la Nación  publica ayer 
un artículo, cuya síntesis no es otra que esta: «El 
partido progresista siempre ha mandado á medias 
con otros partidos; hoy, consultada de nuevo la vo­
luntad nacional de los comicios, ha triunfado como 
hubiera triunfado siempre sin el sistem a de perpetua 
coacción electoral de que por espacio de tanto tiempo 
han sido víctim as las elecciones; es llegado, pues, el 
momento de que levante el edificio político, económi­
co y  administrativo de la patria sobre sólidos cimien­
tos esencialmente progresistas, sin que le arredren n i 
detengan pueriles temores.»

No es enteramente cierto que el partido progresis­
ta haya mandado siempre á medias con otros parti­
dos: del año 40  al 43 con ninguno dividió el peso del 
poder, ^ue si no fue, pudo ser omnímodo, toda vez 
que el jefe del Estado, á la sazón, lo era también del 
partido progresista. En el año 54 , ningún elemento 
estraño á este partido figuró en ql ministerio que se 
formó á la rai? del movimiento m ilitar de Vicálvaro, 
siendo así que los jefes de este movimiento levanta.- 
ron en Manzanares la bandera progresista y  se hicie­
ron progresistas, ó se resellaron, que esta es la pala­
bra con que se ha convenido en su stitu ir  otra que 
suena indudablemente peor. Luego, de 1854 á 1856, 
no mandó á medias tampoco el partido progresista. 
La verdad es que lo mismo en los tres años de la Re­
gencia, que en los dos que siguieron al pronuncia­
m iento del año 54 , el partido progresista cayó por 
su  propio peso, por no desarrollar de una manera 
completa su  sistem a ni plantear resueltam ente sus 
principios, por su s contradicciones, por su  eterna 
vacilación, por su  candidez p o lítica , en una pa­
labra.

Principios; ¿pero no está en gran parte realizado el 
credo deí partido progresista, por sus propios adver­
sarios? Si algo queda de él, díganoslo la Nación, y  en 
justa correspondencia, nosotros la diremos: de su  rea­
lización ofrece tales dificultades, que solo sus hom­
bres pueden acometerlas desde las regiones del po- 

y , sobre todo, si es ta l su  m agnitud que basto á 
justificar el levantamiento de setiembre. Harto sabe 
nuestro colega que la revolución no se ha hecho para 
elevar al poder un partido. Nosotros no hemos visto  
escrito en las banderas de los partidos viejos, sino 
alguno que otro de los principios proclamados por la 
revolución; realizado, ninguno, lo cual nos hace sos­
pechar que no se han invocado de buena fé. Todos re- 

I unidos, pertenecen lo mismo á los progresistas que 
á los unionistas y  á los demócratas, y  p^r consi­
guiente, cualquiera de estas fracciones tenclria el 
mismo derecho que los amigos de nuestro colega 
para pedir que se les confie su  realización, pero no á 
título de unionistas ni de demócratas, sino á título  
de liberales, sea cualquiera el número de hombres 
que lleven á la futura Asamblea^ donde ha do reno­
varse la lucha terminada en los comicios, y  de donde 
ha do salir la verdadera espresion de la voluntad na­
cional.

Creemos que la Nación  no trata de desligarse de 
los hombres y  partidos afines al suyo, que algo deben 
haber ea.señádo á sus hombres tantos años de desgra­

cia, y  no dude nuestro colega de que nosotros contri­
buiremos en cuanto alcancen nuestras fuerzas al le­
vantamiento del edificio político, económico y  admi­
nistrativo de la patria, que e.s demasiado grande para 
caber en el círculo mezquino y  egoísta de las escue­
las, cuyos errores nos han llevado á la revolución.

^ ü is c E L ^ E Á

No ep ece  de gracia la siguiente contestación qua 
nos dirige el Tim es  del 16 del corriente , pág. 10, co­
lum na tercera, y  bajo el epígrafe Spain av.d Cuba, al 
suelto que publicamos hace algunos días :

«El. hiMRCur. .aconseja al gobierno provisional pida á Mr. GlaJs- 
tono que remita á España un liacendista do su talla: es mas fácil di­
ce, encoBtrar un buen roy que un mediano ministro de llaciend.i’. La 
misma petición, como todos sabemos, nos vino tiempo atrás de Italia 
pero lo que estos paisas meridionales necesitan no es solo una buena 
administración de las rentas, sino una reducción do los gastos, v ¿có­
mo puedo esto verilicarse si no hay nadie que quiera trabajar para el 
país y todos quieren vivir á sus espensas? La empleomanía es el mal 
contra el cual lodos los (íladstones del mundo, y .aun los mismos d'o- 
ses, tratarían en vano do lucliar.»

La Iberia  recuerda al gobierno provisional que exis­
ten todavía presos en Filipinas tres oficiales y  algu­
nos individuos de tropa que fueron sumariados y  con­
denados en Barcelona á ocho años de presidio, a con­
secuencia del levantam iento de 3 da enero de 1866.

E l Pensamiesto Español, al ocuparse del decreto de 
elecciones sobre Cuba y  P u erto-R ico, esclama : «La 
revolución no tiene cura.» Hemo.s buscado en los dia­
rios oficiales ese curato vacante y  no le hem os visto  
anunciado. ¿Si tendrá algún pretendiente en su  redac­
ción á quien dar esa placita.

Un periódico neo da la siga ien te  noticia:
lihnín'f*!*- unos dias se presentó en un pueblo un
l i b « r o l . , J ' l o s  naturales les hizo firmar una esposicion ni- 
^ n d o  la líber ad de cultos. Cuando se supo el bocho caító gran i
dignación  en  e l pu eb lo .»

Por D ios, no diga V . esas cosas. N o ve V . que ha­
brá quien sospeche otro tanto de las esposiciones que 
aparecen en su s columnas? ^

La Opinión N a d o ^ l  escita el celo de la diputación  
do la provincia á fin de que se habiliten camas para 
los niños en el Hospital general.

Nuestro colega tiene entendido que por falta*deellas 
se colocan en las pocas que hay, dos, tres, y  á veces 
cuatro niños, aquejados de distin tas enfermedades.

Nos parece m uy laudable y  m u y digna de ser aten­
dida la escitacion de la Opinión Nacional.

El Siglo , periódico mode'cado, se queja de o u e n o h a v  
libertad de imprenta.

La verdad es que en medio de la actual libertad de 
imprenta el Sialo  no se atreve á insultar á la opinión 
pública tan Uhemenie como lo hacia cuando era m i­
nisterial de Orovio y  se titulaba la España.

Y esto se comprende, porque entonces nadie podía 
contestarle. ^

Copiándolo de un diario de Granada, dice el Pensa­
miento E sp a ñ o l:

«Kn el pueblo do (niej.ir Sierra han ocurrido desórdf-neií, promo­
vidos, según parece, por las exageraciones antilegales de un republi­
cano llamado \  illoslaila, el cual se asegura qiio lia sido preso con.s- 
tituyendose el juzgado en dicho pueblo par.i hacer la oportumi infor­
mación, y habiendo marchado á aquel punto .ilgimas fucT/as ¡lo esta 
ciudad.»

E l V illoslada en cuestión no es el propietario del 
periódico el Pensamiento. Bueno es consignar esta de­
claración, que sin duda por modestia no ha hecho el 
periódico citado.

Dice el Pensamiento :
«E! rimes publica un artículo Sobre la situación de España, ea m »  

sin decidirse lo r una forma dada de gobierno, rechaza todas las solu­
ciones liberales. Esto no deja do ser curioso y significativo en un pe­
riódico como el rimes, inglés y protestante por mas señas.»

T e  veo de v e n ir , amigo Pensamiento; ya  se que la 
significación á que aludes es la de que ei protestante 
inglés apoya á tu  católico austriaquito.

Hé aquí cómo el Otro, dirige un aplauso i  este pue­
blo sin igual en el mundo, con motivo del resultado 
de las ú ltim as elecciones :

«Pueblo amigo, yo que no te adulo, y que no te adularé nunca, te 
mando desde las columnas de el Otro un aplauso.

Cuando algunos hombres tímidos ó hipócritas aseguran que aún no 
estás preparado para ejercitar tus derechos, recuérdales las elecciones 
que ayer terminaron.

Quizás ha faltado en ellas el acierto y la independencia que dan la 
costumbre, y sobre todo la i.istruccion—deque hoy carecemos;—pe­
ro en cambio, ¡qué admirable sensatez! ¡cuánto comedimiento! muá 
prudente energía! ‘

L'n pueblo que por vez primera ejerce asi el derecho al sufragio, 
0s digno de ser libre* tú lo serás  ̂ de tí depende que sea aiás pronto 
en ti puede consistir que sea mas t.irde. ’

Elige».

Tiene la palabra la Voz del Siglo:
«Cada dia que pasa se pronuncia mas decidi.lamente la opiíiion á 

favor del duque do Montpensier. Dos bellos trabajes acaban de ver 
recieiitemento la luz, que contribuirán poderos.amente á avivar Iss 
simpatías á que tan acreedor es el ilustre vencedor de la indómita 
Argelia. Uno c-s la Carta de un hidalga, en que se ponen de relieve 
los derechos dinásticos de la hermana de doña Isabel de Borbon* 
otro, el folleto del escritor eclesiástico Sr. Bravo y Tudela, que hace 
solidario el nombre de! hijo de Luis Felipe de la mas acerba diatrib.a 
contra la libertad do cultos que se ha publicado bajo la capa del libe­
ralismo.

Ya se van deslindando los campos, y organiz.! sus huestes el du­
que de Moiitponsier. A su lado, Fernán Caballero representó la.<i 
teorías político-religiosas y sociales del candidato; ei Eslandarte v ia 
Opinión, su legitimidad dinástica; Mr. do Latour, su fe política v sus 
conexiones internacionales; doña María Cristina de Borljon el ele­
mento financiero; ia Cotrespoitdencia, los ¡irincipios rildicales'quo tan 
generosamente lo atribuyen sus adeptos, y qiio sin duda se- han sana­
do las ¡menas gracias de [as Novedades. Solo falta al pretendiente que 
le apoyen los jirelados que han do tomar asiento en la próxima Asam­
blea, para tener de su parte á cuantos elementos simbolizan en nues­
tro país la libertad, y eso régimen democrático de que el señor duque 
Su ha hedió tan forvionto apóstol, 110 menos con su conducta que con 
su elocuente y atinada palabra.»

Nos ha esti-añado sobremanera no haber visto ano­
che reproducido por la Correspondencia el benévolo

A yer se recibió en Madrid un despacho telegráfico 
de la Habana, fechado el 19 por la  tarde, concebido 
en estos términos:

«La situación es la m ism a. Bayamo ha sido toma­
do. La conciliación con los descontentos, á pesar de 
las concesiones, se hace difícil. U rge que lleguen re­
fuerzos y  cuanto mas numerosos.»

No nos causaremos de repetir al gobierno: para 
&caba.r con la insurrección eg necesariojaderaas de k a
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libertades, todas las libertades posibles, soldados en 
nú-nero suficiente para organizar un sistem a com­
pleto de persecución contra ¡as partidas de insurrec­
tos que infestan las comarcas comprendidas entre 
Puerto-Príncipe ,y Rantiag-o.

]A  Esperanza endereza su voz ni gobierno }>rovi- 
sional, y  le arnoneBta para que coloque en el trono a 
Carlos V i l ,  por ser esta la única solución posible. 

Parte el corazón lo que le sucedo al pobre duque
ds Madrid.

Los periódicos carlistas se dirigen diariam ente, ys  
á loa republicanos, ya á los unionistas, ya al progre 
sism o, ya al gobierno, suplicándoles por las ánimas 
benditas que ¡es traigan á s%rey,

Y nada, no hay quieii se compadezca del terso. 
Estam os seguros que el Sr. I>. Cárlos M I escla- 

mará alguna vez en medio de su  microscópica córte;
¡Ohy cuánto m e adoran m is amados y  fieles súbdi­

to s ......y  qué bien lo disimulan! .

El P¿nsamifíi(o Si^pañol dá la srguiente curiosa no­
ticia:

..Ha sido presentada en la pruaidencia del ."obienio' ).nv. is onai ia 
f.-¡.o:,i.-ion que mas de 16,000 guípuzcoanos, lodoí varones, eievaii al 
v:(i .100 oii favor de 1.a l'nlJad Católica.»

¡jCon que guípuzcoanos, todo.s varones?... ¡Calle u s ­
ted !... Lo salado seria que fueran guípuzcoanos 
hembras.

Conteí-t-.iulo ol Peasamienlo i  la. Iberia y se espre- 
sa así:

«Tiene razón ol periódico progrosistu: si so nos suprimiern hipoté- 
ticamciito, no so ucs ijodria a^iait-ar iiipolótÍLamente; pero- como lio 
catamos suprimidos cii iiipoteais, sino que existimos en tesis, cii tesis 
se nos apaloa en Toledo y I'aloncia y otras portes, y en tesis se nos 
rol.a la urna en Vidi, y en t.'ds e» nos causan eslorsioncs en todas
p a r te s .  , , , , ,.

.Suprím anse iiipcilü ticsnm nfe to d as  la s  v ic tim as d e  la t ie r r a ,  y  ni 
s iq u ie ra  lo s p eq u eñ o s  acc id en te s  d e  lo s n ses iun to s lig u iv r.n ii '*n la 
h is to r ia  g lo rio sa  d e l m undo .a

Las víctim as de Aranjuez, no eran al>üOiiit;ütas|
los tres Voluntarias de la Libertad, el uno muerto en 
e la c to ,y l-'S  otros dos,, según nos han asegurado, ai 
siguiente día fueron asesinados por los am igos del 
Pensamiento, y  estos han sido los únicos asesinatos 
que han manchado* las elecciones que acaban de veri­
ficarse. _____

Tomamos los siguientes párrafos de un artículo 
que publica el Otro, periódico republicano que nos 
lía proporcionado ya  alguna ocasión de elogio:

«P.)r el pronto el partido republicano, al aceptar la lucha que sus 
.adversarios le han presentado cu los colegios electorales, contrajo el 
compromiso de acatar lo que do la lucha resultase; ha resultado una 
derrota, debo acatarse.

Lo quo las Cortes determinen, lo que ol Congreso legisle, eso es 
ima legalidad común que todos los españoles nos hemos compeometi- 
i!o á respetar.

El partido republicano debe dar con mas espontaneidad y con mas 
firmeza que ningún otro, la prueba de quo aceptado un compromiso, 
sabe cumplirlo y lo cumple.

Respetemos, pues, unos y otros lo que de la votación resulta; 
proinet.'iraos respetar lo quo las Córtes Constituyentes determinen.»

La lógica absolutista se ha fjropuesto darnos cada 
dia un disgusto.

En su  afan por defenderá la t̂ ztfCí? fam ilia  qaepue­
de sentarse én el trono de España, se entra ayer la  

peranza en el campo de la  historia y  hace los ju icios 
críticos más peregrinos, y  las deducciones mas capri­
chosas que pueden V ds. im aginarse.

A  la Esperanza, que no le gu sta  que venga un prín­
cipe estranjero á reinar en España, cosa m uy de es- 
trañar, dicho sea entre paréntesis, en quien como el 

■ colega absolutista proclama un rey estranjero, se le 
ocurren con m otivo de cierta candidatura las consi­
deraciones sigüiente.s, llenas de la mas profunda fi- 
losofíai

«Nosotros los españoles, los que on tiempos de Cévlos I y Fe­
lipe II honrábamos á loa príncipes soberanos de Italia con el mando 
de los invencibles tercios, ¿hemos de ir á buscar un rey á la Poniiisu- 
ia que no hámucho obedecíalas órdenes de nuestros vireyes?¿Cuán­
do pudo imagin.vrse el duque do Saboya, jefe de !.i cabailcria espa­
ñola en la batalla de .San Quintin, que anclando los años uno do sus 
descendientes iba ú ser propuesto para rey do España?»

Oierto, m u y cierto, nosotros eramos entonces pode- 
rc-soa por las armas; único poder que entoiKies anhe­
lábam os, y  nuestros-poderosos'tercios iban á morir en 
suelo estraño por sostener la ambición estéril de un 
monarca cruel y  fanático. S i la Esperanza echa de 
menos esta grandeza, recuerde que su  pérdida no se 
debe á ningún monarca constitucional y  s í á las fami­
lias de ,1a casa de Austria y  Borbon; y  recuerde tam- 
Itien que la sola grandeza m ilitar que registra la h is ­
toria de España, la guerra de la Independencia, se hizo 
ápesar  de los pusilánim es Borbones.

Por lo dem as, no sabemos lo que pudo ó nó figu­
rarse el duque de Saboya respecto á sus descendientes. 
Si este general viera Soy con asombro á uno de ellos 
propuestos para la corona de España, con mas asom­
bro vería seguram ente á los individuos de la familia 
que heredó el trono de la casa de A ustria, á los reyes 
que se dicen de derecho dvoino , solicitando de un rey 
francés, elegido por sv/rapio universal, el cetro que el 
pueblo español ha arrancado de sus manos.

E l mal resultado que las elecciones han tenido para 
ios absolutistas, ha dado al traste con el poco seso 
que les  quedaba en la mollera.

V éaselo  que dice la Esperanza en las siguientes 
fiilm inantes líneas, cuyo alcance y  estrago aumenta 
un ¡voto á Crispos/ que Ies precede:

¡Paso á Dios, y fuego al impío! No es buen español, ni cristia-
fio, üi que vomita blasfemias contra todos los reyes de España, inclu- 
íios los ptílayog. Alfonsos, Recaredos, Ramiros y Fornandos, como si 
todos fueran W iti/as, Pedros Crueles y verdugos do ios jesuítas».

Si no es buen español n i eriatiano quien maltrata 
(1-3 palabra á todos los reyes de Españ , tampoco de­
be serlo mucho quien pone como chupa de dómine á 
lu.s que no son de su  gu sto .

Ya que tanto apego tiene V . , señora Esperanza, á 
pus reyf’S Jegilmos, tragúelos V . todos, buenos con 
m alos, y  váyase lo uno por lo otro.

Ño parece sino que Cárlos III, á quien sin duda 
alude lo da verdugo do los jesu ítas, no fue para el 
colega rey de derecho divino.

DESPACHOS TELSGKAFICOS.

(nS LA AOENOIA FABRA.)
Parir 19 (por la noche).—Según el periódico el Qouhis, 

el di8Cur.‘*o que pronunció ayer el emperador Napoleón en 
al acto de abrir las Cámaras, se ha interpr-?tado en sentido 
belicoso en las cancillerías e.stranjoras, lo cual, unido al 
nombramiento da los oficiales de la guardia móvil, que 
publicó el Diario Oficial del 1.® del corriente, hace supo­
ner inminente la concentración de tropas en las fronteras 
de Este.
■ El plenipotenciario de Turquía ha firmado el protoco’o 

de la conferencio, aunque no en la parte relativa á la de­
claración final. E«to UQ bstante, la Puerta se ha adherido 
A dicha declaración.

París 20 (á las cinco y cuarenta y cinco de la mañana). 
—El Gonsíihfiionnel hace comentarlos sobre el hecho de 
que dcíde algunos días á esta parte el gobierno no recibe

comunicaciones telegráficas del represetitante de Francia
en Atenas. .

Atribúyése que esta interrupción es ocasionada á un
acf’idente del telá^afo.

VmvÁ 19.— El principa y la princesa de Gales Usffarán 
t  esto ciudad el jueves ptóximo,- liospí-dándose en e) pala­
cio imperial.

P.vRÍs 20.—En los círculos políticos empieza á preocupar 
hérinmente la actitud de la pivv.sa pnislann sobre la con­
ducta del conde de llisniark con Aum:ií:-i, la cual tiende, 
al parecer, á separar dicha potencia de la política eu­
ropea.

Berlín 10.—Ha sido interpretado eu sentido belicoso 
el discurso del emperador-Napoleon eu c-1 acto de abrir 
las Cámaras, y algunos perióaicos escitan al g'obierno á 
que esté preparado para todas las eventualidades.

AGENCIA(D? iJt AGENCIA BAYAS.)
PARis.l0{porla tarde).—La mayor p.arte dolos perió­

dicos 'franceses é.íngle.'Cs considerrm el,discurso del em­
perador como pacifico.. . -

Berlín  19 .— La Oacet'ü.de Sjzcnér jlicc que el diácursr 
del emporador se diátiug’ue por su oíarldád y sú seg'uri - 
dad eñ ló que concierne á‘ las relaciones eslraujeras. Re­
lativamente aV interior, este'd iscu to  prodúcela impre­
sión de que el emperador no ha perdido su sang^re fría 
delante de la oposición y que no se cree obligado do ase­
gurar .la tranquilidad interior por espediciones peligrosas 
en el estefior.

La Gaceta de la Alemania del Norte interpreta pacífica­
mente el discurso del emperador.

Cóñstantinopla 19.—Se confirma que la Sublime Puer­
ta acepta la decisión do la conferencia.

El statu i¡u9 continúa en Syra.
París 19.—3 por 100 español esterior 32.
3  por loo Ídem diferido 29.
3 por ÍOO francés 70,15,
4 U2 por loo  Ídem 102,50.
Londres 19.—Consolidades íng-Ieses 92 3[4 á 7i8.
París 20 de enero.—El Libro azul dice que la Europa 

ha podido asistir sin inquietud, bajo el punto de vista de 
sus intereses generales, á los sucesos de España.

El gobierno del emperador, fiel á los principios de su 
política estertor como á sus sentimientos tradicionáles de 
amistad por esta naciom generosa, so ha impuesto los 
principios do la mas estricta neutralidad en vista de los 
hcchoa consumados eu la Península.

Si justamente preocupados par el deber de velar por la 
seguridad do nuestros nacionales hemos enviado á los 
puertos del litoral español buques destinados á vigilar por 
¡os intereses délos franceses, nuestros ag-entes han reci­
bido al mismo tiempo órderi formal de abstenerse dé todo 
acto que pareciese mezclarse en los asuetos inteiúorea 
del pv.Is.

ílpcemos votos pava que "España atraviese dichosa esta 
crisis, y para que el gobierno que escoja la asegure ven­
tajas y  tranquilidad duraderas.

SECCION OFICIAL.

■ [Gaceta de ayer,)
DECRETO

PARA LAS ELECCIONES DE DIPUTADOS Á CÓRTES CONSTITU­
Y EN TES E N  LAS PROVINCIAS D E CUBA Y PUERTO-RICO.

Artículo 1." Las provincias.ultramarinas do Cóba y Puerto-Rico 
elegirán 18 diputados la primera y 11 la segunda.

Art. 2.® Para los efectos de este decreto, las islas de Cuba y 
Puerto-Ried se dividirán cada una de ellas en tres circunscripciones 
electorales.

Art. 3.® Cada circunscripción elegirá separadamente los diputa­
dos que la correspondan según e! estado adjunto.

Art. 4.® Se tomará como base para la formación de las circuns­
cripciones la división económica hoy existente, agrupando para cons­
tituidas el territorio de las administraciones de Hacienda nws inme­
diatas, en la forma siguiente:

. ISLA D E CUBA.

Primera circunscripción.—Administraciones de la Habana y Pinar 
del Rio.

Segunda.—Administraciones de Matanzas, Villa-Clara y Trinidad.
Tercera.—Administraciones de Puerto-Príncipe y Santiago de 

Cuba.
PUERTO-BICO.

Primera circunscripción.—Administraciones do la capital, Nagua- 
bo y Guayama.

Segunda.—Administraciones do Aguadilbi y Arecibo.
Tercera.—Administraciones de MayagUez y Ponce.
Los gobernadores superiores civiles, teniendo en cuenta las cir­

cunstancias locales y la comodidad do los electores, señalarán on ol 
reglamento que habrán deformar pora la ejecución del presento de­
creto la capital de cada una do estas circunscripciones.

Art. 3.“ Cada circunscripción se dividirá en la isla do Cuba en 
tantos dislrit-os electorales cuantos ayuntamientos comprenda, y ceda 
ayunlamiénto en tantas secciones cuantas alcaldías pedáneas encierre 
su distrito, siempre que contengan un número de electores quo no 
baje (le oO.

La alcaldía pedánea <iue uo alcance á este número votará en lamas 
próxima.

Art. 6.® Dividida hoy la isla da Puerto-Rico solo on cuatro ayun­
tamientos y considerable número de juntas de visita ó municipales, 
el gobernador superior civil fijará también en esta isla Ios-distritos y

acomodándose á las condiciones establecidas en este de-secciones. 
creto.

Art- 7.® Para ser elector se requiere: ser español en el pleno po­
ce de todos los derechos, y mayor de 23 años; pagar por impuesto 
territorial ó por subsidio industria! ó _dc comercio la cuota de 50 es­
cudos;

El elector que contribuya en una sección y esté domiciliado en 
otra, no podrá ejercer su derecho sino en aquella en que tenga su 
vecindad.

Para computar la contribución á los que reclamen el derecho elec­
toral, se.’considerarán'como bienes propios:

Primero. Con respecto á los maridos; los de sus mujeres mien­
tras subsista la sociedad conyugal.

Segundo. Con respecto á los padrea; los do sus hijos, de qno son 
legítimos administradores.

Tercero. Con respecto á los hijos; los suyos propios, do que por 
cualquier concepto sean sus madres usufructuarias.

Art. 8.® A los socios de compañías que no sean anónimas se com­
putará también la contribución que paguen las mismos compañías, 
distribuida en proporción al interés que cada uno tenga en la socie­
dad, y, no siendo este conocido, por iguales partes.

En todo arrendamiento á aparecía se imputarán, para les. efectos 
de este decreto, los dos tercios do la contribución al propietario, y el 
tercio restante al colono ó colonos.

Art. 5>.® También tendrán derecho á ser inscritos en las listas 
que deben formarse, como electores:

1. " Los individuos de las corporaciones cientillcasy literarias, 
y los de las sociedades económicas de Amigos dclPais.

2. ® Los doctores y licenciados en tedas facultades.
3. ® Lgs ordenados in sacris.
4. ® Los funcionarios administrativos, facultativos, y 

judicial, de nombramiento del gobierno, activos, cesantes 6 
lados.

3.® Loe oficiales'generalea, jefes y oficiales del ejércitoy armada, 
estén ó no en activo servicio, y los de las milicias de las islas.-

6. ® Los directores ó jefes do establecimientos industriales y ge­
rentes dp los comerciales, aun cuando no sean propietarios.

7. ® Los pintores y escultores ijue hayan obtenido premio en las 
esposiciones nacionales ó internacionales.

8. ® Los profesores ó maestros de cualquiera enseñanza que so dé
en establecimientos públicos. ' ,

Art. 10. No podrán ser electores los que se hallen comprendidos 
en las esoepciones que contieno el art. 2.® del decreto electoral dic­
tado para la Península en 3 de noviembre dd corriente año.

,\rt. 11. Todo electores elegible, salvo los casos do incapacidad ó 
incompatibilidad determinados en los artículos siguientes.

Art. 12. No podrán ser elegidos diputados los quo señala el ar­
ticulo 13 dd  citado decreto electoral de la Península, sin que esta in­
capacidad so estienda á losalcaldes y tenientes de alcalde.

Tampoco podrán serio los que en cualquier tiempo hayan sido con­
denados por delitos quo castiga el decreto sobre represión del tráfico 
negrero.

del órden
jubi-

Art. 13. La incompatibilidad-establecida en el art,-14 de! espre-
sado decreto electoral do la PrninsulHes ostensiva á Icp elegibles por 
las provincias do Cuba y Puerto-Rico.

Art. 14. Cuando ios electos diputados que se hallen en el caso 
previsto on el articulo anterior, presenten su acta en la secretaría do 
las Córtes, so entenderá que renuncian el destino público quo des­
empeñaban. *'

Art. 15. Si no la presentaren 40 dias después de haber los go­
bernadores superiores civiles remitido las actas generales y parcia­
les de escrutinio do todos los distritos eloctoraies á la secretaria de 
las Córtes, se entenderá que renuncian al cargo do diputado.

Art. 16. E! diputado que fuere elegido por dos ó mas provincias 
ó circunscripciones, optara ú la presentación de la última de sus ac­
tas por la provincia ó circunscripción que desee representar, enten- 
diéncbasc vacante su plaza en las demás que lo hayan elegido,

Si alguno fuese elegido diputado por Cuba ó Puerto-Rico, habién­
dolo sido en la Península y tieclarcdo tal por las Córtes Constituyen­
tes, podrá, próvia renuncia de dicho cargo, aceptar en los términos 
establecidos en el párrafu anterior la rejjl'ésrntacion de las .\ntinas; 
pero solo en el caso de que durnitu d  plazo de su elección por cual­
quiera de aquellas proxincias ultramarinas, no se hubiera tenido co- 
nocimii'Tito oficial en ellas dd resviUado de la elcccicn peninsular.

Avi. 17. l’iil.lirndo esto decreto rn las Ctacelas ofici.alcs rio Uis is­
las de duba y Puerto-Rico, j  designailas por los gobernadores sufp- 
riores civilts de ambas provincias ios capilalcade circunscripción, 
las do distritoy las.de secciones, con arreglo á lodispuesto en los ar­
tículos 2.®, 3.**̂ y 4.®, los ayuntamientos ó juntas municipales do las 
capitales de distrito, asociados de las capacidades y contribuyentes 
que en el reglamento se designen, procederán á la formación del cen­
so electoral con arreglo á los padrones y matriculas ijne regulan el 
reparlimieritó indi%idúal dé dichas contribuciones.

l.as listas de cénSQ se formarán por secciones, y en estas aparece­
rán clasificados en las casillos correspondientes por órden alfabético 
los nombres y apellidos de todos los contribuyentes, su vecindad, 
concepto por que contribuyen y cuota que satisfaoeii, y las observa­
ciones sobré los qué hubiesen fiillecírto ó mudado de residencia 6 fue­
ren merioées'de edad; ésclujendode las listas á los que se creyere 
comprendidos en las incapacidades contenidas en el art. ib del pre­
sento decreto

Art. 18. Verificados ios trabajos de la formación' de las listes 
electorales, los ayutitORiientos ó juntas muniripalos lo.s' espondrán 
sin demora, auloriradas conla firm.o de su presidente y el sello do la 
corporación, en los sitios públicos de costumbre páralos bandos- y 
ordenanzas del jmmtcipio, en la capital del distrito y en las de sec­
ciones que este comprenda.

Art. 19. Espuostas las listas de censo clecLoral en las capitales 
,do distrito y en las dejseccíonos, los individuos (pío so crean con de­
recho á figurar en e’Flas, podrán reclamar, en el plazo de (piince dias, 
arito los ayuntamientos ü juntas muniripalos á que correspondan, la 
inclusión de su propio nombre on la lista do la sección donde estu­
vieron dopiiciüadqSf

Solo los contribuyentes de cada sección inscritos en las listas pu­
blicadas tendrán derecho á hacer reclamaciones sobre inclusión y es- 

• clusion de otras personas; ó rectificación de errores cometidos en di­
chas listas,!^ .

En el reglamento se determinará la forrha en que deba’hacerso esta 
recriftcacioji. ’ -

Art. '20. La prifftéra rectificación se hará en las capitelos de dis­
trito por los áy.untpmientos, ó por las juntas municipales,donde aque­
llos no existieren.'

Art. 21. Los interesados que nose conformaren con las resolu­
ciones de los ayuntamientos ó juntas municipales de los capitales de 
distrito podrán acudir, dentro del plazo de quince dias y en la fo'ran 
que se establezca, por medio del procurador ó apoderado especial­
mente al efecto, á las alcaldías mayores á que la capital de su distri­
to corresponda, en defensa del derecho de que se crean asistidos.

Art. 22. Los alcaldes mayores sustanciarán en el plazo de quince 
(lias todas las demandas de iuclu.sioii y esclusion que, se les hubieren 
presentado, en la forma que estalilezca el reglamento.

Art. 93. i.ci» ayuiitamicntos ó juntas municipales de distritos re­
mitirán al pi'i'sideulo del ayiuitamiento ó junta municipal de la cir­
cunscripción copia autoriz.-ida do las listas que hubieren rectificado. 
Í.OS alcaldes mayores enviarán t-unliien á la autoridad muiiidpo.’ de la 
capital de la circunscripción copias testimoniadas de las sentencias 
que hubieren dictado. Con estos datos, el .ayuntamiento do la capital 
de la circuiiscripcion ultimará las listas sujetándose á las resolucio­
nes do los ayuntamic-Rtos en los casos que no hubiere habido recla­
mación, y á las sentencias de los tribunales cuando aquella se hubie­
re presentado.

Art. 24. Pon pre.sideiites do las mesas interinas y definitivas los 
de los ayuntamientos y juntas municipales y alcaldes pedáneos donde 
se estableciere colegio electoral.

Compondi'áh las mesas el presiderto y cuatro secretarios escrul.i- 
dorts, y se constituirán, así las interinas como las definitivas, con las 
formalidades que previene el ilecroto electoral déla Península.

Art. 23. Los actos de la elección se acomodarán en virtud del re­
glamento, en cuanto fuese posible, á las disposiciones del citado de­
creto.

Art. 26. Los delitos quo se cometieron en los netos preparatorios 
,de la eleciony en la elección misma, se castigarán on la forma que 
establece el cap. 5.® del referido decreto.

Durante el periodo electoral los gobernadores superiores civiles 
no podrán hacer uso de las facultades concedidas por la real órden 
de 28 de maj'O de 1825; pero si de las quo les otorgan las leyes do 
Indias para la tranquilidad de la tierra, con las limitaciones y formas 
establecidas.

Art. 27. Parala ejecución de este decreto los gobernadores supe­
riores civiles de las islas de Cuba y Puerto-Rico, oyendoá las corpo­
raciones y personas que creyeren oportuno, formarán y publicarán á 
la brevedad posible los reglamentos necesarios , ateniéndose en ge­
neral al espíritu de la legislación electora! de la Peninsula.

Art. 28. En casos estraordinarios que pudieran comprometer el 
órden público, los gobernadores superiores civiles podrán suspender 
en una ó mas circunscripciones los actos de la elección, dando cuenta
al gobierno.

ARTICULO ADICIONAL»

En atención á las circunstancias escopcionaloa en que se encuentra 
la isla de Cuba, y á la necesidad de dar tiempo póra la formación del 
censo electoral, el gobierno provisional.por un decreto fijará la époc.i 
en que deban verificarse las elecciones para diputados á Córtes Cons- 
tituy>ntes en a((uellás provincias.

Dado en Madrid á catorce de diciembre de mil ochocientos sesenta 
y ocho.—El ministro de Ultramar, Adelardo López de Ayaía.

E stado de la población libre que comprenden las circuns­
cripciones electorales que se formarán en las islas de Cuba 
y  Puerto-Pico, con arreglo á los artículos l.° y  2.® del de­
creto que precede.

ISLA DE CUBA.

1.‘

Administraciones 
Hacienda quo comprende 
cada circunscripción.

Su población 
libro sogun el censo 

de 1862.

Diputados 
que correspon­
den á cada cir­
cunscripción.

Habana.....................
Pinar del Rio. . . . 74.099j^” "̂̂ ^̂ 7

Matanzas. . . . . .
Yltlaclara..................
Trinidad....................

124.819).
147:676 335.745 
63.220)

6

Puerto-Príncipe., . . 
Santiago de Cuba. . 5

Totales. . . . .  955.895 18

ISLA DE PUERTO-RICO.

AdministracioneR 
de Hacienda que comprende 

cada circunscripción.

Su población 
libre según el conso 

de i867.

Diputados 
que correspon­
den á cada cir­
cunscripción.

í La capital.................
l.®| Naguabo...................

( Guayama..................

131.707)
50.475 202.881 
20.699)

4

3 , ( Aguadilla..................
(Arecibo.....................

70.559, p 
127.294 3

MMayagüez.................
(Ponce........................

U n  70897.599 4

Totales. ..............G12.442 11

por ?cr in té g re n te  del ejereio io  del dereclio  eleu, 
d isfru tm ím  (;portuu!'iyent.e; hin qr.(> por e e to - . . .  

<í ;!Ok qne el gob ierno  aU ers  su (Ict-.-rniiunoinn, yn rutf' 
n-t¡;iÍ5i en  la c irc u la r  á qu i’ nntc.s m e refie ro , de no í ĵ 
i.lvfcT iiing iina  de las c'jpfctiones capitiílos quo ccnstip] 
•en ci m odo da se r politico, socia l y  adm iu isíru t.vo  J

E • 
bre 
el
ífido y

píns onmarcas 8in ti concurco de sus represciilaiitej, 
las Córtes.

iíii ilustrar, puc.s, la oplnton >io los electc're^ y d f
qau hayan (ie ser elegidos sobre ios puntos qua diir;.." (_f.

îüu ó loa debates d«;l Congreso Constituyeat»; i;: u.f.j, 
;1( r ios dorcchoB do aquellos y la Icg-ilidad do Ííií- cF.-ccrj, 
nos, es en lo que priiíftipalmento ;.c‘ o emplraibe iu lib^ 
toiíqua para escribir y publicar in ¡i.e. oa c-xi.-ilrá ec 
provincia; y para convenir los medios de asegurar &] 
j or acierto en la eleccioi'. es para lo que obtienr-.i f,j 
!-i'.had de reuiv¡r:-e los electoffis. Y. B., gubdo p'vr ¡,.j| 
.lente y juslo criterio, scbrcponiéndoi-o á io.s liii t rsua 
? f:erc8 y encoutradoií iiitere.-e.a que lal vf .z;-.f p! U’u 
te sí d lina gCíberniuloy, y n.cvido por el probado íiinot'j 

la libertad (jue aiiimn al gobierno p.rovi.sioi.ul, cu:df,rg-| 
que la práctica de aquellos derectios correiponda :,1 n.ij 
i dentó cou que en esta órden se conijiguan, y ai-I (’oaciTjJ 
vaid V. E. eficazmente á que la libertad dtl sufrrgiu'jJ 
por todos respetada y digDameate ejercida.

Debo advertir k Y. E. que existe un asunto de grar 
simo interés para osa provincia, que por su naturalt-za y  
puede ser discutido públicamente allí en estos TnomenioJ 
Forma la esclavitud (que no temo ul gcbierno llamarf 
las cosas por su nombre como erradamente sa ha sur,115 
to) una de las principales bases de la propiedad agMa.sy 
é industrial en las islas de Cuba y Puerto-llTo; sacar 
público debate una délas cuestiones füi:duim.nt;iie8( 
la sociedad cuando los úniraos se hallen agitados pon 
aprisionamiento quo es propio de ios pueblos, ii-espeq; 
eu el uso de los derechos políticos scíria mas que ttiuet 
rio; y el gobierno que, como ya ha anunciad" ú V. 
propondrá á tos Córtes en su dia la resolución l- ^al 
manitaria do aquel difícil problema, no' puede consetií 
que se convierta hoy eu ocasión de justificados temoresj 
amenazi.s.

Inútil nos piireoo domosirar á Y. E. quo, menos' líeid 
aún que tratar de esta materia, seri.i. que alguien usaj 
de su pluma 6 de su juiluírva como de arma parricjda qn 
se esgrimiese contra la inti gridad y i-i dominio de laji 
tria. Crimen de lesa nación iia sido y será esto en tod 
tiempos y lugares, y del que me eomplazco en creer qa 
no iutentará hacerse reo ninguno de los leales hijos de i 
Antilia.

El gobierno provisional-confía en que V. E. y laaautoj 
rid'jdes que le están hubordinadr. î serán fieles iutérpríti 
de eu pousamlento, y espora de los honrados habitani) 
de osa iála que habrán de ejercer las libertades que 
alcanzan de tal manera, que pronto las Cúrtps de la-ts] 
clon y el gobieriio, auxiliados de los diputados españolí 
de Ultramar, pedrán engrandecerlas y confirmarlas.

Dios guarde á V. E. muchos añes. Madrid 14 de dicifn 
bre de 18ü8.—Zo2)ez de Ayala.
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SECGíOIí DE NOTICIAS.

IK T 2 R I0 » .

Refiriéndose al triunfo ooiifit-giúdo por los republlean  ̂
eu la constitución de las mesas olectorr-les del Ferrol, 1 
ce la Correspondencin de Galicia, que las fracciones realii] 
tas han echado el resto en la lucha, hasta_̂  el eatremo! 
repartir dinero.

Nuestro colega añade:
«La tripulación y casi toda la oficialidad de los vspoK 

Borja y Colon y fragata Victona han votado la candidati 
ra republicana. El órden ha sido admirable.»
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El gobernador de Fernando Póo participa ¡l este mlnlH 
rio con fecha 12 de diciembre último que no ocurre iiOTfj 
dad eu aquella colonia, y que el estado sanitario de) 
misma es satisfactorio.

Por e! 
Diente g 
Bicencia 
BU resid 
cuartel.

La junta provisional de gobierno de la Aunada ha dii ggretari 
puesto que en lo sucesivo y hasta nueva órden iiolc i En vis 
curso á ninguna instancia en solicitud de plaza de apre ¡yifgjjo . 
diz naval.

El dia 25 del actual saldrá del puerto de Cádiz el vtp-M 
correo España con destino las Antillas.

Lo que se anuncia al público para su conocimiento J 6,235 vo 
efectos consiguientes.

• El dia 20 del corriente, dosde las diez de lamananaáli [ue por 
dos de la tarde, satisfará la Caja de Depósitos el cupón vM ¡n Iqb di 
cido en 1 .® del actual de los efectos públicos y del Toíot ¡laccion 
depositados en la misma, y cuyas carpetas do señalamioni 
lleven los números del 312 al üoO inclusive, quo compr?; 
den 81 depósitos; advirtiéndose que el que no so presM
tare al cobro dicho día, perderá turno y deberá sujetsa ¡iones e
á nuevo señalamiento.

MaSai

Dice un periódico de Vich:
«Según informes, que creemos fidedignos, debe llcgi 

.dentro de poco á esta ciudad una brigada (íe fuerza ói 
ejército, compuesta de dos batallones, de algunas batí ‘̂ SMiot 
rías de artillería y  de algún escuadrón de caballería, q! 
so dirigen á hacer un paseo militar por el alta montaii, 
hasta las fronteras.»

El lunes á las cuatro y  media de la tarde salió de V»- 
lencia coa dirección á Alicante en tren especial el t-ai* 
llon de cazadores de Chiclana, destinado á formar pii 
de las fuerzas espedieionarias de Cuba.- Y'an seis comp» 
nías del referido batallón y dos de voluntarios proceder 
tes’de los regimientos de Soria y  cazadores dq Cata’rfi 
con la denominación de tiradores y cou los oficíales volar 
tartos correspondientes.

El dia 17 por la mañana, segundo de elecciones, 
rieron noticias en Pamplona de que el partido carlista tw 
taba de alterar el órden; y sin embargo de que nadie dat* 
crédito á estos rumores, se ordenó á lea voluntarios ele li 
Libertad que estuvieran prevenidos para todo ever.ío.l 
las seis y media de la tarde se oyó una detonación ydf l)¡o. Dos 
vivas á Cabrera y Cárlos VII, que produjeren una peq®* ■eootrer 
ña alarma; pero los que los dieron paiece estaban emttii 
í;p-hi4ao -v fiioi'íMl 'Mlfisl'.ne ó diar.Alí’ i'inn Ho I» Rili-Ariflafi. ^gados, y fueron puestos á disposición de la autoridad, 
como el que disparó el tiro.

A esto quedaron reducidas tan alarmantes noticiae

A pesar de los esfuerzos hechos por los nco-cató!W 
en Osma, donde es sabido que el obispo ha influido ia®*' 
en el ánimo do los electoros, ha triuuTido por una ’̂ estra
sa mayoría la candidatura monárquica-liberal propuse® ‘CongftjQ 
por el comité de aquella localidad.

A continuación del anterior decreto publica la Gaceta la. 
siguiente circular que el ministro de Ultramar dirige á 
los gobernadores superiores civiles de las islas de Cuba 
y Puerto-Rico:

ÓRDEN.
Exemo. Sr.: El gobierno provisional de la nación, enm- 

pliondo lo que ofrecía en la órden circular que dirigí á 
V. E. en 27 de octubre, acaba de publicar el áecreto que 
prescribe el modo y  las reglas por que han de ser elegidos 
los diputados do las islas de Cuba y  Puerto-Rico que ven­
drán á representarlas en las Córtes Constituyentes.

Cuanto en el decreto electoral se preceptúa está razo­
nadamente esplicado en su preámbulo; y al parar eu él 
la atención, V.'E. y  los habitantes de osa provincia cono­
cerán que, firmo el gobierno eu su propósito de restaurar 
la honra y la libertad do España, qué fué la idea genera­
dora del alzamiento de setiembre, ajusta sus resoluciones 
álos consejos qne para asegurar la posesión de aquellos 
sagrados objetos dictan la reflexión y  la esperiencia.

Animado dcl mismo pensamiento, indicaré á V. E. los 
principios que ha de tener presente como autoridad supe­
rior de esa iida cuando sus naturales comiencen á usar de 
la libertad de imprenta y de la de reunión, de las que.

La Nación llama la atención al gobierno provisional 
bre el siguiente hecho: _

«Salón de Madrid sc-mnnalme):te, 7  no por las líneas P'' 
reas, ciertas remeáas de cf.rtuo]u.-]T.s, tahalíes, montin'!* 
bridas y todo lo correspondiente á equipos y montuvrt T̂ierga 
en un carro-violin, con destino á puntos algo sospeelu'’̂®*’ 'Untirm 
por saberse las idea.s políticas que cu ellos prcdom'î *® lacerm 

No estarla de mas una esquisita vigilancia, y poT«‘‘* 
ver si se lograba rastrear algo hasta conseguir avevlg’̂  ̂
qué objeto tiene el envío do dichos equipos.

En recompensa de los buenos y especiales servi’̂-'-—̂ 
prestados por el comandante do artillería, D. Sabas^’̂  '̂ hla 
riii, durante el tiempo que estuvo agregado á la embfJ^ 
de Rusia, se le ha concedido el grado de coronel dé 
cito.

Esta tardo á las dos, y en la universidad central, 
unirá la junta directiva de la asociación para la eii.seh®®' 
za popular, con objeto de tratar cuestiones de 
tancia.

Ha sido destinado á fijar su residencia en Córdoba' 
situación de reemplazo, el mariscal de campo, D. 
de Reina, y Frías, que se halla hoy en el estranjero.

Dice i 
quella ] 
.idO'COD 
il persoi

obre el

Según 
Votadu e

El Áv.

Solo e 
filia, tu-

, El Coi 
ildo 4 la 
«lio.

> el día

-¿Q u

y £f.i 
^0 pasa 
'ecetarií
52 verdf

—P.-;rt 
eaba 

■"Es {
peí

- ; 0 h :

"¡Dic 
-ligan

^9 obbg
ícente, 
por tu b 
■̂ ''anto 1

■“¿Pej
Mn

-iE h  
l®9no,;

00

Ayuntamiento de Madrid



a M )  \ n .
■cho e)Q5,’’

'íj
lusjijj

, do no- 

strat.vo ''
crjlanfea'j

3-> V ()o]j 
- di»i'fi'' f ̂
; X.' d.f,; 
1:.!» clctt|, 
t e ’a libpf 
-•'Iró PC 
n ra r  el 
ienr;) ]-¿¡̂  
U' por ji>j
ÍÍ'«r&p58j4,

¡‘-".It;,
;:ulll i;2l50t 
cu'i'hrS 

;círi ;-.! iíf¡

“n̂ ’o de capitán p-eneral de Castilla la Vieja, ha lle- 
0̂ y '‘S encuclitra en esta capital.

No 60 tienen noticias de las elecciones de Canaj'ias, mas 
primer dia de votncion. Triunfaban, hasta-euton- 

los Srcí’. Moreno llenitez, León y Castillo, Montever* 
/  porez Z-unara y Matos Moreno.

pentro de unos dias debe aparecer una circular del ml- 
■fetro de Hacienda ampliando la admisión de bonos para 

pngo do bienes nacionales y otros recursos del Te-

último pennaneeia su e-1 estrnnjero

— ______1

do; .h. ?1 no ■
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Nos di-.ea de Murcia que oii las elecciones para diputa 
-ios, ha ocurrido en aquella capital un fenómeno que La 
llanisdo la atención en todas las esfer.as sociales. Parece 
que ei! los dias anteriore.j á las eleccUmes^ habla gran 
movimieut&'en4»s>s partidos ttpionista , progre-vista y de­
mócratas unidos, rufr-? los que se esperaba una gran ba­
talla, Sin embargo, al amaiurcer el dia 1¡5 corrió .la voz de 

'Esperamos, pues, que por quien corresponda, se evite I que los unioni-tas se habían retirado á sus tiendas, dejan- 
oue una Iglesia, situada en el estremo mas ^npnlorfó í  im- I do el c a m a libre fi sus adversarios, 
noríaote de Madrid, se halle respecto á los fietes en peores I Dose.arii'.noa nos dijeran loa periódicos de la localidad 
eoofiicíones que' la del último villorrio de España, así como I que h.á ocurrido para tan repentino cambio, 
tftpib'er) que continúe el absurdo sistema de que en ella I  ̂ ' --------
geniepuMi 6 facilitar los auxüio.s espirituales por razones I pcriórlico democrático do Albacete anuncia que un 
filie han d^hído ne-aparecer desde i?l manvinto en que la P^uciano.do 102 años, y  que hacia 2o que no salía de su 

i . i¡'’--'p(írtÓ iglesia del Buen Suce.so, dejando de ser propiedad de unns casa, se ha hecho condncir por .«ii--? tres hijos y cuatro yer- 
u': ttnifu poros, ba venido á pertenecer á todos como ñuca del I ul colegio electoral par.a depositar ¡,u voto, por pri- 

Ê taáo. y eñ defensa de la libertad, s,'gun él
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So ha dispuesto qun álos jefes y cñcíales heridos en los 
recientes acontecimientos, fc'c les abone el sueldo entero 
de su empleo durante el tiempo que se hallon en cura- 

lenos' líc^cion, seguii se verificó con los que lo futrou en la cam- 
pp.ña d"’ Afi'.cü.filien uEai 
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T -’-u d<’ ChcR*.->. ol vizconde dt» Ayaln v
’i íu.ir-qoés de la Pi zu^i.-, oilCiales del ejército, han pedi­
dlo sus iiO'Oucias absolutas.

dura D. Antonio Zapplno, han sido do-,tlnados <5 Ing óHe- 
nes del c -pnau gRuejat de !.% i.-ia »ltí.Oub='.

Eí-ro.
¡g-lesia del Buen Suceso se cierra.diariameute á las 

•ueve y media de ’a inatlana, A esoepcion de los dias fes- 
tivos. q'.t® abierta hasta las dos : de aquí restilta que 
,11 ujnrroso vecindario de loa barrios de Pozas y Arguellen 
U-iie qn® recurrir, por regla general, á la Igle.sia de San 
MiTCOS para dedicarse á las prácticas relígln.sas. A. esta 
pircimstancia hay que agregar la de que el Buen Suceso 
tfolo fítoilita auxilios espirituales á los vecinos del barrí»- 
'e mientras que los del de Pozas se ven en la
nreci8Ío:i de reclamarlos, cuando de ellos necesitan, de la 
dtada parroquia de San Márcos

El dia antes de procederse á las elecciones en la provin­
cia de Albacete, parece qu-? se circuló con profusión una 
•isqucla, participando el falleciirtiento del Sr. D. Cristó­
bal Videra y Mouteagundo, que ora uno de los candidatos 
\  la diputación,, y al miinjo tiompo se repo-rtierou nuevas 
caadídáturcs, sustituyen-lo el nombra del Sr. Valera con 
•íl del Sr. D. Pascual Giménez de Córdova. El ardid no 
puedo ser da peor género.

ElFaro!, periódico de Albacete, consigna con satis­
facción que el partido republicano do aquella provincia 
ha obrado en la» elecciones coa verdadero patriotismo, 
no empleando medios ba:-tardos para conquistarse un tolo 
voto.

So ha dispuesto por .el gobieriio que pase á fijar su ret-i- 
dencia á Zaragoza, eii situación de cuartel, el ttiiíente 
general 1). Eduardo Fernandez Sau Román.

- Las dlfieulto-dea opuestas á la O'Otizaeiou.del emprést'to 
muuicipal 6U la Bolsa Je París han si-do pnramenie admi­
nistrativas, y es de suponer quo nuo&tro represeutaute 
en aquella capital las resuelva muy pronto, si no lo ha 
couBí guido ya.

Las eleoc’onefl han t'^rminado y  de todas partes llegan
noticias de habíTS'- hecho en me i hi del úrdeu mas eoín- 
pieto.

ULTRAMAK.

La foTlaleza que se e;tá constroyendo en la Mola, en la 
Isla de Menorca, llevará el nombre de fortaleza de Mahon

p¿r si ministerio de la Guerra se propone al de Estado

mismo decía llorando.
¡Parcco mentiro. que un español b'>ya vivido 102 años 

slu voto para ii.fiuir eu I-oa destiu<;& de su patria!
Consignamos con placer este triunfo del derecho sobre 

la tirar-fa y hasta sobre el sepulcro.

De los individuos que formi-b.m el. comité c mtra! de 
conciliación, los Sres. D. José Fernandez de la Hoz, mar­
qués de Perales. D. Antoaio Bnmos Calderón, D. Aritoiiio 
Mantilla, D. Cárlos Frontaura, D. Eduardo As-queriuo,

nara la encomienda de Isabel la Católica, al teniente co- D '/atricio Azcárate y  algunos otros no han sido presen- 
, roñe! de ingenieros D. Juan Palou do Comasorna, por los I ningún colegio, y según las uoticia.s, al parecer

y prestados en la dirección de las obras de eons- I han^sido derrotados D. Mamir-t) Cantero, D. Pns-pprvicios prestados en la dirección 
trucc-ion de fortalezas en Mahon.iiitérprrt»

lu'bitani 
es que
;s dela-Ei tedrático auxiliar de la facultad de derecho á D. Fernan-

cual Madoz, D. Pelegrin Pomég, D. Manuel Pereira, don 
Augusto Ulloa, D. José María López, D. Miguel Morajta

El olánstm de la universidad central ha nombrado ca- I ^ mas que no podemos designar.
............ ...... ............... ................... ........... Nuestros lectores record.arán que muchos periódicos,

s esp:.nol(Ko'‘jrJiiado, que tiene á su cargo el 'segundo curso 'deTe- I discurriendo acerca de ios trabajos del comité, llamáronle 
iriri8.s. político y aclrniulstríitivo. I electoral, Ilrg^ando á deen* qu© diKgOTiia de todos

' los destinos de la nación, que repartia á cientos las cre-
Al teniente general D. José Lemery é Ibarrola, se le ha 

proregado por ocho meses mas la licencia concedida para 
pl estraujero.

En la Bolsa han corrido noticias del levantamiento de 
ina.partida carliste en las provincias Vascongadas, y de 
apr-.íxima salida del general Milans dal Bosch para por- 

epub)íc8í(Bip"u¡rla. E-:tos rumores carecían de fundamento.
1 Ferrol, i

Ayer larde estuvieron A despedirse del ministro de laiones roalif
estremoáBGusrru los brigadieres Fcrrer y  López Pinto, que mar- 

Aaii á Cuba con las fuerzas espedicionarias.

íienciales y que lo organizaba todo para que no quedara 
ni uno solo de sus individuos sin ser diputado.

Pues bien; la elocuencia de los hechos consumados de­
muestra lo acertados que andaban aquellos diarios al 
juzgar á los señores que componían el comité ce-ulral. 
Fuera de un corto,número de hombres importantes que 
en todas las situaciones han tenido asegurada su elec­
ción, la Agencia electoral no les ha servido para bendita 
de Dios la cosa.

Por el gobierno provisional se ha dispuesto que ol te­
niente general conde do Vistabermosa que se halla con 
icencia en las provincias Vascongadas', pase á fijar 
iu residencia á la ciudad de Valencia en situación de 
uartcl.

La Reforma, en su última hora, dice’Io siguiente: 
«Hemos oido comoaíar de varios modos en alg-unos 

círculos políticos, la noticia de que por ciertos ministerios 
se están dirígiendomistoriosas circulares á diferentes per­
sonas, funcionarios del Estado, ordenándoles que el dia 
i'ei>ificáafro SQ presenten á la autoridad civil de la provin­
cia, quien les dará órdenes que á su vez ya habrá recibi- 
"do del gobierno.

Ipersona alguna que supiese leer y  escribir, faer^del S S n o  " ® ^ ®
kecretario del ayuntamiento. ^  t •' i , . . .

r _____ Tal vez lio tenga la menor importancia, tal vez se refie-
iiz el vcp-tiB Según leemos en un periódico de la localidad, han vo- ^  asuntos puramente administrativos; pero lo cierto es

........................  ' que por esto mismo merece se sepa con antelación cuál
es su verdadero objeto, y  así se evitarán torcidas inter­
pretaciones y no pocas murmuraciones.

¿Podrán sacarnos de dudas los periódicos ministeria­
les?»

¿Qué será ello?
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votado en Jerez diez mil cuarenta electores , obteniendo 
B.225 votos los republicanos y l . ’ídS los monárquicos.

El Avisador malagueño publica la lista de las personas 
gnepor diferentes delitos han sido conducidas á la cárcel 
en los dias 14, 15, ló  y  17 del corriente. Por abuso en las 
ilseeiones solo lo ha sido una.

Hoy quedarán en poder del juez decano de los de pri- 
Solo en los colegios de San Felipe y  la Merced, de Se- instancia de esta capital todas las causas de-los

Illa, tuvo que intervenir la autoridad para evitar coac- afocados de guerra, de que deja de conocer, como conse-
piones en la elección.

El Correo de Andalucía se lamenta de que no hayan acu­
dido á las urnas la mitad de los que tenían derecho á 
«lio. _____

Mañana celebra el Ateneo e.scolar de Madrid su prime- 
»sesión preparatoria, en la cual se elegirá la junta de 
obierno. La sesión inaugural se verificará probablemen- 

P el dia 1 .® del mes entrante.
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COSDESA DE ÜONTECRISTO,
ííOVELA ESCRITA 12N FRANCES.

““¿Qué serias tú sin mí? Un miserable médico de pue- 
0. Dos mil francos de renta y los reumas cogidos en 
'-orror los campos; es todo lo que te esperaba en tus úl- 

r ®osdias; en vez Jó que ahora, héte aquí doctor á la mo- 
® y sfaiaudo en uii mundo, dudoso es verdad, pero que 
o pasa nunca. Tu casa de salud no esta,desocupada; tu 
«otario te da una apariencia filantrópica y  muy tierna, 
«verdad. Ganas, sin contar loque tienes impuesto en 

JieHra casa, sobro treinta mil francos cada año, y te 
; que no te quejes ni discutas mis planes.

“Pero si yo ni me quejo ni discuto: únicamente quer- 
™««hsr...

““Es decir, replicó cl Jlganto con brutalidad, que te- 
perder la situación qns yo te he creado, ó ol raénos 

segarla siguiendo mi fortuna. Vamos, no tratos de 
'■«t’-rme, querido-, piensas en sacar tu alfiler de juego y 
«̂«rme traición.
'iOh! Protestó Toinon.

 ̂pDioBmio! Tú tienes buen alma, lo sé, interrumpió 
} Bprvicj^r 'E^^teno sin cierto desden; pero así y todo, eres un 

man-iria, mi pobre Tuinon, y  esto es lo que 
^ advertiite que no se me abandona tan fácü- 

op. • iQué diantre! ¡Tengo aún necesidad de ti! No es 
I-. 1 fi’ enriquecido, y todo

 ̂^«chopuedo deshacerlo en un solo golpe do mano.
niános no es peligroso lo que vas á pedirme 

■ Murmuró Toinon poniéndose pálido.

cosas. Espero 
las ga-

te ha costado gran trabajo. Entre Matifay, tá y
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jero.

Eso depende de como vengan las 
¡flado'̂ ’ ®>̂ ârgc». Confiesa adornas que lo que has ga-

cuencia de la unidad de fuero.

Dice uu periódico que se trata de protestar en las Cor­
tes las elecciones Je Navarra y Cádiz, por creer que con 
arreglo á Ja ley no puoden ser diputados los Sres. Muz- 
quiz, Cruz, Ocboa y Silvocbea, procesados por causas 
políticas.

El coronel de infantería de reemplazo D. Ramón Fa­
jardo, y  el teniente coronel del regimiento de Estrema-

E1 aspecto del mercado de azúcares en la Habana era el 
dia 2 el siguiente;

«Precios corrientes de este dia.—^̂ Azúcar: pocos nego­
cios, pre'cioB úomiuales á 8 Ii4 y 8 1(2 rs. arroba del nrt» 
mero 12, tipo holandés.—Tocino; activo, de 20,23 á 2->.7,3 
pesos fuertes quintal ame'ricalio en barriles, y de 20,75 á 

Ayer fué llamado el director de l'i Bpoca á declarar en -22,50 pesos filertes en cuñetes de arroba.—Harina: iran­
ia causa seguida al Sr. Cruz Ocboa, que fué puesto oii de I I  á‘12,50 pesos fiuTtea barril la americana.—
libertad bajo fianza. Manteca; firme, de 30 á 50 pesos fuentes quintal.— Sebo:

----- 7-  sin operaciünes. de 9,50 á 10,87 li2  peáós fuertes quintal.
Entre los muchos eandidalos que han luchado en la —Tocineta: activa, de 17,25 á 10i87 li2  pesos- fuertes 

provincia de .Ciudad-Real, hemos visto el nombre, de don quintal,—Pétróléo: solicitado,- de 3 ’1(2 á 4 1(2 .rs. galón. 
Ramón López" Borreé-a’ér'oj qiíe ha obtenido una.gran yo- —Patatas; fi.rihes, de 3,25 á 3,50 persOB fuertes barril.— 
tacion,. especialmente en Almadén, á pesar dé haberse Tajijazonf ádtiva'; pino blanco, de 21 á 22,-pesos fuertes 
presentado en los últimos dias. pbr'üiilTárdó-píéB; amarillo, de 2¿v50 áS 3  pesos fuertes.

- ^Diiflas: en hai‘s.. íS. 7 1 ití pa nnrn i'.s-ifla' nnríi bnoo-
B1 miércoles 20 del corriente á las nueve d é la  noche 

continuarán los trabajos de la sección de ciencias morales 
y políticas del Ateneo, discutiendo el tema siguiente:

«Da-la unión ibérica, bajo el punto de vista del porve­
nir político, económico y social de Portugal y España.»

El resultado de las eleccione.s en Santander es el si­
guiente: D. Salvador Damato, 18.904 votos; D. José Posa- 
daHerrera, 17.415; D. AugelFernandezde los R íos, 14.7 i8; 
Sr. Otero. 14'.700; I). Santiago G. Encinas, 14.623: y el 
Sr. Oria, 14.246. Los Srijs. Damato y Posada tienen ase­
gurado su triunfo, de los demás no se sabe aur. ol resul­
tado definitis'o.

■Duelas: en baja, á 7 1 (2 rs. corte para cajas; para boco­
yes abundan de 3 3[8 á 3  l(2.--Bcéoyes vaVíos: firmes, 
de 2 3[4 á 2 7(8.—Aros: de 45 á 50 pesos fuertes los ras­
pados, de 14 piés de largo, y los de 12 sin operaciones, de 
35 á áO pésds fuertes.—Cebollas: activas, de 5 á 5,62 1(2 
pesos fuérte.s barril.—Fletes: sin operácionós.

CámbioB.-^Sobre Lóndres, dp 171;2 á 17 3[4 premio; 
sobre los Estados-Unidos, álargo plazo', de 12 1(2 á '¿O 1(2 
descuerit'o papel': ídem á corto plazo. 19 descuento; en oro, 
á larg) plazo, de'6 á 7 premio; ídem á cortó, 9 ídem.»

B8TÍÍEIOR.

A noche k L-LTiájA HORA p u b lic am o s  la s  n o - 
tiC'3tí s i^ .a i,en t8 s:

A l:i una do esta madriigada ha sido sorprendido un de­
pósito lio «rmas en mm casa de la carretera de Francia.
La autoridad recogió 30 fusiles y gran número de sables, 
aprehendiendo á cinco individuos, que se hallan incomu-’ J

Escriben de Florencia que en las agitaciones qua en al­
gunas provincias de Italia se han veriJ-iado últimamente, 
86 ha notado el Ódio que manifiestan los proletarios átoda 
clase de pyopietgrios. Esto' hace creer quo la cuestión so­
cial sea en gran parte causa de esos disturbios.'

Los periódicos franceses se ocupan pric.'ipamiente 
examiüar el discurso delerrii-mado •.

en

uicadqs en la cárcel de Villa. Nos aseguran, sin que po­
damos responder de la exactitud do la noticia, que aque­
llas armas se destinaban á planes carlistas.

Tatnbieii parece que se ha descubierto otro depósito da 
armas en una casa de la calle de Pizarro; pero hay quien 
asegura que el dueño de ellas tenia autorización superior, 
por lo que damos la noticia con alguna reserva.

La France da por terminada la tarea de la conferencia.

El representante turco én París espera instrue^ienes de 
su gobierno para saber ai ha de firmar la declaración fir­
mada ya por los demas miembros del Congreso, ó si ha de 
firmar una declaración especial.

Se ha dispuesto que loa comendadores de las órdenes 
militares de Santiago, Calntrava, Alcántara, Monte.'ia y 
Jerusalen, remitan á ios gobernadores de las prcvincias 
relaciones juradas de todas las fincas, bienes y derechos 
que se hallen usufructuando pertenecientes á las enco­
miendas.

Sabido es que por la ley de 1.® de mayo de 1855, están 
declarados en estado de venta dichos bienes y por lo tanto 
el gobierno, cumpliendo con la legislación vigente, va á 
rrocedúr á su enagenacion. \

El Sr. Suarez ludan, director de propiedades, dedica ¡ 
a atención mas preferente á este servicio. !

Hasta ahora la conferencia no ha tenido otro resultado 
masque el do demostrar el acuerdo que reina entre las 
grandes potencias.

\a , France, examinando el discur.so im peria l, dice: «La 
paz en la  conciencia  de nue¡-tra d ig D ld ad y .d e  nuestro po­
d er, h é a h i  el p ro g ram a  de n u e s tra  política éste rio r.»

El Libro amarillo y el Libro azul, que contienen los do­
cumentos diplomáticos que ban.raediado entre el gobierno 
francés y  las demás potencias, aún no están en estado de 
ser presentados al Cuerpo legislativo.

SKCCíúíi DS E&^CTAOULOS.
Hoy celebra su acostumbrada reunión la sociedad de 

bailes de Capellanes, que tan buenos ratos proporciona áHoy entra á cubrir la guardia del Principal completa- , j  o . .
mente uniformado el batallón de voluntarios 1.® de Tira- nflcionados. Se bailarán «quadrilles» y  las demás pie- 
dores, formado en su mayor parte por los mismos ind i- • orquesta ejecute las acompañará el eoro de se-
viduoB del que en 1854 llevó el nombre de 1 ®de Ligeros Bufos.
y que mandó en aquella época el Sr. Urrea. En la acíua- 
idades comandante del batallón el ministro de la Gober­

nación Sr. Sagasta.

Tenemos entendido que se ha dispuesto desalojen el 
convento do Lozoya del Vállelas religiosas que en él exis­
ten, y que creemos sean en número de 20.

Va á procederse inmediatamente á la venta del conven- 
o  de San Vicente de Paul, que se halla en la calle del 

duque de Osuna, y del quo se ha incautado el Estado.

Cartas particulares de Valencia que recibimos, nos ase­
guran que nunca ha reinado mayor tranquilidad en aqne- 
!a capital, que durante los dias de elecciones. El dia 18 

se fijaron profusamente en las calles grandes carteles que 
decían: ¡Vívala República federal!

Hasta la una de la noche se sabia que en la circuns­
cripción rural de la provincia habían tomado parte duran­
te los tres dias de elección 24.622 votantes, obteniendo: 

El Sr. Rodríguez, 11.103.—Abascal, 8.516.—Ortiz y 
Oasado, 8.501.—Rojo Arias 8.086.-Llano y Persi, 8.057.— 
Simón, 5.458.— Manzanera, 4.911.

Esta tarde han estado á visitar al general Prim los diez 
alcaldes de los distritos de Madrid.

El teniente coronel D. Serafín Olave, ha sido destinado 
á las órdenes del general Letona, que pasa destinado al 
ejército do operaciones de Cuba.

SECCÍOH DE HECHOS VARIOS,

Anteanoche un hombre disparó sobre otro una pistola, 
ocasionándole una herida gravísima en, el pecho. El suce­
so ocurrió en la callo de Mesón de Paredes, esquina á la 
de Cabestreros. El herido fué auxiliado en la casa de so­
corro de la plaza del Progreso, y el agresor conducido á la 
cárcel de Villa.

Anoche á las diez so intentó cometer un robo en' la casa 
número 27 de la Caba Baja; Iqs ladrones, según oímos re­
ferir, penetraron en dicha casa viniendo por la alcantari­
lla general á un pozo, y perforando una pared por donde 
salieron á la escalera; mas una vecina del patio, al oir 
golpes dió la señal de alarma, huyendo los ladrones por 
el escalo practicado, ignorando si han sido habidos.

En la noche del lunes se estrenó en el teatro de la 
Nueva Infantil, calle de Carretas, un bonito baile del gé ­
nero francés, titulado Les deuw ffirondelles, en el cual la 
señorita Herranz (doña Catalina), á pesar de las pequeñas 
dimensiones del escenario; demostró una vez mas ser una 
notabilidad.

El público pidió la repéticion en medio de entusiastas 
aplausos, arrojando á la simpática artista multitud de 
magníficos ramos dOv floras.

Creemos que este nuevo baile ha de dar al afortunado 
teatrito muchas y buenas entradas.

yo, soy el único zurrado hasta aquí. Es muy justo que tú 
á tu vez corras algún riesgo.

Por otra parte la ganancia de la partida es real. Si ga­
namos no es por centenares de miles de francos por lo que 
contaremos, como la otra vez, sino por millones.

—¡Por millones! Exclamó el doctor abriendo loa ojos. 
¿.Y en qué arca los.tomaremos, Dios mió?

—Olvidas la de Matifay, respondió el Jigante poniéndo­
se á horcajadas sobre una silla.

— ¡Oh! Dijo Toiaon habiendo crugir sus dedos. ¡Eso 
quema! Matifay es un zorro maligno que no nos dejará, ni 
por sueño, tocar á la llave de au fuerte cofre. Nos ha arro­
llado demasiado bien la primera vez.

—Hé ahí justamente lo que no me permite concederle 
gracia, exclamó con violencia el Jigante. Ese miserable 
no ha tenido ni aun la probi».lad del ladrón. Pero me he 
hecho el juramento de que el oro que lo hemos ayudado á 
adquirir y del cual nos ha despojado, no lo aprovechará; 
yo le arruinaré á mi vez sin dejarle un solo sueldo. ¡Sí! 
¡Yo me vengaré de él. aun al precio de mi propia pérdida! 
Escucha, Toinon : la partida que jugamos es peligrosa y 
no se me oculta más qua á tí su gravedad. Pero ganada ó 
perdida, acarreará la caida de Matifay. Sí, ana cuando 
tuviera que entregarle á la justicia y yo con ÓÍ.

Al doctor le castañeteaban los dientes.
—Pero yo, querido, yo que no te he hecho nada...
— ¡Tanto peor para tí! Respondió brutalmente oí Jigan­

te. Espero, sin embargo, continuó despuos con mas cal­
ma, no tener necesidad de llegar á tal extremo. Pero te lo 
prevengo, es preciso vencer ó morir. Tengo que decírtelo 
para no oir sin cesar tus lloriqueos y no tener á cada ins­
tante que vencer tus eternas vacilaciones.

Se levantó de nuevo, dió dos ó tres pasos por la habi­
tación y cerrando los puños exclamó:

— ¡Y este coronel, que no viene! ¡Oh! Daría diez años- 
do mí vida porque nos trajese una buena .noticia.

En aquel mismo instante la campana de la puerta de 
entrada se agitó con violencia.
, A su ruido el Jigante se precipitó eu la antecámara y 
e ítrd casi al mismo tiempo acompañado del coronel Fritz.

Loa dos estaban radiantes de alegría.
— ¡Vamos! ¡Y âmos! Dijo el Jigante frotándose las ma­

nos hasta desgastárselas. La niña consiente. Matifay la 
arrulla perfectamente y ántes de un mes se terminará el 
asunto... Entóneos será cuestión de entenderse. ¿Teneis 
noticias de Lilias, coronel?

—Ninguna. Cuantos medios he puesto hasta ahora han 
sido infructuosos.

—Se volverá á empezar. Haremos á nuestra gante se­
guir la pista desde esta noche. ¡Diablo! No conviene dejar 
extraviada tanto tiempo á la futura heredera de Mr. Ma- 

' tifay.
Toinou abría desmesuradamente los ojos tratando de 

, comprLmder, y  sin cesar un momento da escuchar.
I —Pero, ¿qué quiere decir todo esto? Murmuró al fin.
I —Es necesario, querido amigo, h esti ponerte los pun­
tos sobre las iii. Matifay so casa con Mlle. Cípriana de Puy- 
saie, no éste. ¡Pero él no es un galante de-estos que en­
cuentran mujer barata! Lo hace, p .r medio da un contra­
to, su heredera universal. Ahora bien, Lilias es la herma­
na de Cipriana é hija de nuestro amigo Fritz. ¿Empieza 
ya á despejarse tn inteligencia?

, —Sí, parece que empiezo ó ver... Sin embargo, queri- 
; do, te confieso...
j —Suponte que sucede una desgracia á Matifay, contl- 
' nuó el Jigante con impaciencia; qaa le sucederá, puedes 
estar seguro, porque ese es asunto mió, Cipriana hereda­
rá. Pues bien, si Cipriana á su voz...

Ahora comprendió el doctor deílnitivarneute, pues tem­
bló de piés á cabeza.

—Es peligroso, dijo; porque ademas nos quedan mon- 
siaur y Mad. de Puysaie.

I — ¡Oh! D jo el Jigante, esos están ya condenados, no es 
necesario que nosotros les hagamos correr á su perdición. 
Tenemos contra ellos dos fuertes aliados: el vicio y  el 
remordimiento. El remordimiento se (encarga nuestro 
amigo Fritz de inspirarle. El vicio, ha-e mucho t¡em} 0 
ya que ha hecho presa en el condo bajo Ja forma de Nini- 
Moustache.

—Niui-Moustaoho ha desaparecido, dijo el coronel*

MADRID.—‘Imprenta de EL IMPARCIAL, á cargo de J. Velada 
calle do Oriente, 3.

—Ya lo sé, respondió el Jigante; pero también sé su pa­
radero. Yo he sido quien se lo ha proporcionado y tengo 
el medio de hacerla ir derecha. La tonta sentía eserúpu- 

. los y quería arrepentirse. ¡Necedades! Pero la b e  puesto 
delante de una tentación y  ba mordido. Por mis consejo» 
80 ha marchado con los 400.000 francos, que tan necia­
mente quería devolver .al conde.

No temas, por lo tantos nada: esta suma, que pertenece 
de derecho á la asociación, no permanecerá mucho tiem­
po entre sus manos y sus proyectos de virtud se irán con 
ellos. Unicamente es necesario llevarse á Ursula dé casa 
de los esposos Gosse y  conducirla á algún otro escondri­
jo  que no conozca su hermana. Una vez en nuestro poder, 
Nini-Moustecha hará todo lo que se quiera para que se la 
devuelva.

—Muy bien, dijo el coronel haciendo un signo daapKj- 
hacion con la cabeza. La pistola que ha de hacer saltar la 
tapa de los sesos al pobre Loredan, está ya á medio car­
gar. Yo he visto á Ninl-Moustaohe cuando trabaja, y por 
cierto es lista.

—A Ursula, continuó el Jigante, nos la llevamos únte» 
de dos días. Todas lás medidas están tomadas para este 
rapto, y de aquí ó tres dias Nini-Moustache volverá á co­
menzar su obra de perdición cerca de Mr. de Puysaie. Sólo 
queda nuesta romántica arrepentida Mad. de Puysaie.

—Encuéntrame á Lillas y yo me encargo de ella, dijo 
el coronel.

—Todo va bien entóneos. Antes de dos meses ni eleoa- 
de ni la condesa nos estorbarán, ántes de tres nuestro 
barón habrá concluido su misión por acá abajo,, y  la rabia 
Cipriana heredara los millones reunidas de Matifay y  de su 
madre. Entóneos es cuando presentamos á Lilias; ella re • 
clama, ó por mejor decir, nosotros reclamaremos én su 
nombre la herencia que se le deba. Gracias á nuestra 
previsión, las pruebas abundan y  hallaremos en adelante 
algún medio de dosómbarazarnos sin ruido de Cipriana.

¿Y esta inmensa fortuna, de quién será entonces sino 
de Lilias, sino de Fritz, sino do nosotros, puesto que el 
coronel sabe que no se juega con el amigo el Jigante,

L1
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c ir c u la r e s .
I.

El amor es un cuento 
que cuando niños 

noB refieren los viejo* 
por áivertiruOB.
Y el tiempo andando, 

lo contamos nosotros 
a losmuckachos.

Hey escuchar te toca 
porque eres niña, 

mañana en siendo vieja 
serás oida;
7  en todos tiempos 

verás, hables 6 escuches, 
yMí amores cuento.

II.
Libros s3n los corazones 

en donde escriben los años 
en encontrados renglones 
en una edad, ilusiones, 
y en otra edad, desengaños.

blacfones y muchas comarcas con un ] 
gran número de habitantes sin tener • 
estos donde comprar 6 mandar hacer 
los vestidos que necesitan. ■

Creemos por lo tanto, que algunas 
sastrerías y depósitos de ropas podrían 
prosperar también en las varias capi­
tales y poblaciones subalternas que 
más abajo indicamos, confeccionando 
en cada país los'trajes que en ellos se 
usen, pues no porque estos hayan de 
ser m asó menos ñuos dejarán de pro­
ducir con relación al precio igual ó

T n te a rs o  p a r a  d ca p cd irse .
Conocemos un hombre j válgame

de íüáscaraa hoy 2 l de enero, de nueve y me­
dia de la noche ¿.tres de la madrugada.

Dios! con quien una señora de la alta 
sociedad se casó el año último por 
vengarse de su amado, que tuvo uu 
día la desgracia de sentarse encima 
de su perro convirtiéndolo en tortilla: 

La mujer ha mirado siempre á su 
marido con tan solemne desprecio, 
que no ha querido descender nunca 
hasta el estremo de familiarizarse con 
él llamándole de tú.

—Si me dieses al menos alguna

UUECMS
El  abogado luis bebthkmy en-

seha francés, italiano, matemáticas, geogr£- 
íia, etc.—Jardines, 8, 4.*

GRAN DEPOSITO DE
ZINC LAMINADO Y ONDEADO EN CHAPAS DE VARIAS CLASEñ'

ZINC EN LINGOTES Y CLAVOS.
TUBOS Y CANALONES DE ZINC PARA TEJADOS,

preferibles á los de hoja de lata por su duración y ecunotnia en el precio.
Estos efectos procedentes de eetableciraientos de la R!. Compahía Asturiana de Minj, I 

venden á precios de fábrica.
TAL!.ERES do preparación especial para las varias aplicaciones del '¿inc- 
D¡ri"irso al i'epreseiitante de la Compañía, calle de los Caños, núm. 4 , Madrid , duiidJ 

hallan t'l depósitoy talleres.

(í»i*

»sW Ai 
Bísire;

tir pía 
ítOE

mayor utilidad que si fueran de me-.' prueba de familiaridad, si consintieses

Vola, niña, tu inocencia 
no manche negro borren 
el libro de tu esperieucia, 
que no hay calma en la conciencia 
si hay mancha en el corazón.

III.
B’lor temprana y erguida, 

tu cáliz cierra, 
ño se lleven las auras 

tu pura esencia; 
vé, florecilla,

que envuelta en sus halagos 
huye tu vida.

jo r  c la se . Y en  prueba de esta  obser- 
yaclOB, hem os tenido ocasión  de cono­
cer  en  d iferentes p u n to s d el estra n -  
jéro  varias personas q u e han logrado  
hacer su  fortuna estab leciend o  d ep ó­
sito s  de ropas para am bos sex o s en  
a lg u n a s poblaciones q u e aunque de  
esca sa  im portancia , o frecían  u n a  v en ­
tajosa p osic ión  topográfica por su  pro­
x im idad  con  otras v illa s  y  lu g a res  que 
contribu ían  á proporcionarles un  gran  

1 consum o.
! Por otra parte ya es sabido que hoy 
I á medida que se aumenta el valor de 
[ muchos artículos, cada dia disminuye 
j mas el de la ropa. Esas máquinas de 
I coser y los grandes adelantos que se 
, hacen en la fabricación de tejidos (sin 

embargo de que nadie desconoce su 
inmensa utilidad;, es indudable que 
han producido una gran perturbación 
ó mas bien una verdadera crisis en di­
cha industi'ia, dejando sin ocupación 
multitud de brazos que antes ganaban 
un jornal crecido. Verdad es que este

siquiera en tutearme una vez, le deeia 
en cierta ocasión el pobre marido:

—Dos lo haré, dijo ella, vete y no 
vuelvas.

P a to r r a  ó C b a a fa lu a .
Rehogados en manteca unos peda­

zos de liígado, bofes y sangre cocida 
de carnero, se les añade cebollas^ ajos, 
especias, perejil y  pimiento; después 
de bien rehogado todo, se añade agua 
y se pone á cocer; se fríe harina, que 
se disuelve en agua cuando está bien 
frita, y añado á la patorra para que 
espese oí caldo; si se quiere puede 
echarse un huevo.

COTIZACION OFICIAL DEL DIA 20

Niña que al mundo naces, 
tierno capullo, 

cuida que tu alma virgen 
no halague el mundo; 
que una tras una 

huirán las ilusiones 
que hora te arrullan.

¡Ay de la flor si el aura 
su aroma lleva, 

la hallarán en su tallo 
mañana seca!
Y ¡ay de la niña 

si llega á ser su imágen 
la flor marchita! • 

Ju.iN A. D E ViEDMA..

E p ig ra m a s .
Complicado en un proceso, 

á su padre escribió un hijo 
una carta en que le dijo: 
—Estoy encausado y preso. 
De un millón la cantidad 
dicen que he robado yo.—
£1 padre le contestó:
— ¡Ay de tí si no es verdad!

— ¡Qué gusto es la soledad 
dal «*mpo, junto á la fuente, 
cerner jaman!—E s verdad, 
¿peiv3 acááo en la ciudad 
el jamón no es escelente?

H istó rico .
Tan roñoso un marqués era 

que, sobrándole peculio, 
lo mismo en marzo que en julio 
viajaba siempre en tercera.
Le vió en el tren doña Marta, 
y le preguntó después:
—¿En tercera usted, marqués? 
y  él respondió:—Si no hay cuarta.

A . R ibot y P o n t se r é .9 a « tr e r ís s .
Numerosa es la clasificación que 

pudiera hacerse de las personas que 
dependen de dicha industria, pues 
desde el gran bazar de ropas hechas 
hasta el humilde oficial de sastrería 
que gana su modesto jornal trabajan­
do en dicho oficio, hay una larga sé-  
rie de talleres y  establecimientos de 
mas ó menos importancia dedicados á 
l a  confección y  venta de toda clase de 
ropas.

Obsérvase, no obstante, que dichos 
establecimientos por lo general solo 
abundan en las capitales de mas con­
sideración, y  en cambio hay otras po-

caso no es nuevo, puesto que de la
misma Indole tenemos infinitos ejem­
plos en otras muchas industrias don­
de la máquina ha venido á sustituir 
la fuerza y  hasta la habilidad del 
hombre.

Cuando esto sucede, no nos cansa­
remos de repetirlo, es inútil pasar el 
tiempo en estériles lamentaciones, 
porque así nada se consigue, y  lo que 
se hace indispensable es que cada uno 
procure dedicarse á cualquier otra co­
sa antes de consumir sus ahorros per­
maneciendo en la ociosidad.

Indiquemos ahora las poblaciones 
que según nuestros datos ofrecen ac­
tualmente mayores ventajas á dicha 
industria. Madrid, Santander, Cana­
rias, Vitoria, Alicante, Oviedo, Pam­
plona, Gerona, Jaén, Cuenca, San 
Fernando, Cartagena, Barbastro, Vi- 
go, San Sebastian, Caiatayud, Astor- 
ga y  Barbastro.

FONDOS PÚBLICOS.

3 per iOO consolidado al cont 
8 por loo diferido al contado 
Amortizable de primera clase
Idem de segunda..................
Deuda del personal.............
Billetes hipotecarios 1 .* serie

Carrettrai y lociedadei.

C n a n t o .
Fué á confesar un gitano 

y  en medio la confesión 
le dijo el padre; «Cristiano,
¿qué cosa es confirmación?
—No chanelo, pare mío,
¡á qué engaña á su mersél 
—Quien se confirma, hiio mió, 
se ratifica en la fé.
—¡Jiiil pare, soy un jumento, 
no entiendo.

—Es cosa sencilla, 
se confiere el sacramentó 
dando un golpe en la mejilla.
¿Una gofetá? ¡Chipé! 
entonces yo lo sabia, 
pues confirmo á mi mujé 
catorce veces al dia.

A . Alcalde V alladares.

E iiíg ra iu an .
Dando una carta A Siman, 

le dijo su amo Padilla:
—Toma, compra una estampilla 
y métela en el buzón.

Salló y con presteza harta 
volvió, diciendo el camello:
—Ya está en el buzón el sello; 
¿qué hacemos con esta carta?

Enfermo. Juan, de escarlata,
¿quién es, preguntó á una chica, 
el doctor que menos mata?
V respondióle: Mora*a, 
pero es porque no practica.

N icolíCs  D íaz Benjum ea .

Emisión de abril de 4.000 . .
Idem de 4.000.........................
Idem de junio de 4.000. . . . 
Idem de agosto de 4.000. . .
Idem de marzo de 4.000.. . .
Idem de julio de 4.000............
Obras públicas de 4.000.. . . 
Canal de Isabel de 1.000 . . . 
Obligaciones de ferro-carriles.
Idem nuevas de 4.000............
Idem id. de 40.000..................
Banco de Es¡)aña....................

Ffiimo precio.

Dia 19 Dia 40

48.85 48,70
47,45 47,30
00,00 00,00
00,00 00,00
00,00 43,00
95,00 95,00

00,00 oó,oo
00,00 00,00
00,00 00,00
00,00 00,00
00,00 66,00
00,00 00,00
00,00 00,00
00,00 99,50
53,00 53,50
00,00 00,00
53,45 52,90

118,45 119,00

QUE N A D IE  SE EQUIVOQUE.

G R A N D E ,  U R G E N T E
Y V E R D A D E R A  L I Q U I D A C I O N

DE ROPA BLANCA
Y LENCERIA EXTRANJERA,

El

CON 40 POU loo DE REBAJA DE LuS PRECIOS DE COSTE,
lo que ocasiona al comprador mas de un 60 por 100 de diferencia de los precios corrientes: pudiendo 
garantizar que nadie bajo ningún concepto puede ofrecer ventajas tan positivas.

indi’

G A L L E  BEL G A H M E M ,
T IE N D A , E S Q U IN A  A LA  D E T E T U A N .

Como prueba de la verdad de lo que se ofrece, se devolverá el importe de todo género comprado en ¡I 
este despacho, si el comprador lo encontrase áigvial precio y  clase en cualquier otro punto jb a jo  cual-1  
quier concepto que sea.

Tanto á los revendedores, como á los demás compradores, se les hará uu extra-descuento en pro­
porción á las compras.

COMPENDIO

D E  f f l S T O M  D i m S ñ l

C am bios I Lóndres á 90 dias fecha.. 
I París á 8 dias vista. . . .

48,75
5,09

CULTOS.

p o r D . Ju a n  E.con y V olcro .
D ISPU ESTO  PARA LOS ALUMNOS 

DE PRIM ERA ENSEÑ AN ZA .

Este prontuario ó repertorio , único en-su 
clase, está basado en los principios elementa­
les de esta asignatura, con el objeto de llenar 
un vacío en la primera enseñanza. En su se­
gunda parte se trata esclusivamente de la 
historia de España y un apéndice de la de 
América, por lo tanto tiene un doble objeto: 
1 el estudiar esta asignatura en los prime-

Sakto Dg HOT. Sania Inés, virgen y 
mártir, San Fructuoso y compañeros, már­
tires.

C ultos. Cuarenta Horas en la  parroquia 
do San Ildefonso, donde habrá misa mayor 
á las diez, y por la tarde preces y reserva.

En los templos que otros jueves se obse­
quiará á Jesús Sacramentado.

Continúa el mes del Niño Jesús en San Ig­
nacio, con sermón por la noche.

Y  en los Italianos, oratorios, LoretoySan 
Ginés habrá ejercicios al anochecer.

Se reza de San Fructuoso y compañeros 
mártires, con rito doble y color encarnado.

Visit a  dk  la c3 rtk db M a k u . Nuestra 
Señora do la Bueña-Dicha en su iglesia, la 
de la Presentación en las Niñas de Leganés, 
ó la de las Viñas en los Italianos.

ros años de enseñanza, y 4.° servir de base
para el estudio de esta asignatura en el se­
gundo período de la segunda enseñanza.

Se vende en las librerías de González, Car­
rera de San Francisco, núm. 4; en la de Her­
nando, calle del Arenal, núm. 11, y en la de 
'Rosado, calle de los Caños, núm. 7, en 
Madrid.

Precio de cada ejemplar, 3 rs.—Por doce­
nas 34 rs.—Si el pedido es en grande canti­
dad, se hará algujia rebaja.

PRECIOSIDADES

ESPECTACULOS.

~ E l chocolate mejor 
que espende usted, Wenceslao, 
es de cacao inferior.
—Está usted en un error; 
no tiene ningún cacao.

A ntonio Ribot y  F o n tser é .

TEATRO NACIONAL DE LA ÓPERA.— 
A las oche y media.—nFausl».

ESPAÑOL. A las ocho y media.—«El 
juez de su causa».—«Los ingleses».

BUFOS ARDERIUS. A las ocho y me­
día.—«Un casamiento republicano».

ZARZUEL.A. A las ocho y media.—«El 
alcalde de Zalamea».—«Mentir con suerte».

VARIEDADES. A las siete y media.— 
«Paquita».—El polichinela (baile).—«Losdos 
ciegos» (rntremes lírico).—A las nueve y 
media.—«Pobres mujeres».—La mascarada 
parisiense (baile).—«Don Sisenando» (zar­
zuela).

CIRCO DE PRICE. Gran esposicion de
fieras desde las diez de la mañana á las seis y 
media de la tarde,

SALONES DE CAPELLANES. — La 
Oriental.—Esta sociedad celebra su reunión

D E LA DECALCOMANIA.
Gran surtido de láminas de varias clases 

para trasportar á China, loza, cristal, te­
las, e tc ., bonita variedad en estampitas ca­
ladas y caricaturas para registros y cajitas, 
objetos de escritorio y papeles estranjeros, 
en el almacén de papel de José Peroz, Con­
cepción Gerónima, núm. 48. 
nE TRASPASA UN COLEGIO DE PRI- 
ijmera enseñanza en esta córte. Calle de Pe- 
layo, núm. 44, barbería, informarán.

M EDICINA PRACTICA ESPEC IA L
DE LAS EN FERM EDA DES DE LOS NIÑOS.

Consultas gratis para los pobres, de nueve 
á diez do la mañana. Calle de Hortaleza, 84, 
segundo izquierda.

FOTOGRAFIA
DE

NAVARRO Y O SES,
C A L L E  M A Y O R . 18  Y  2 0 .

6 tarjetas pequeñas. . 44 rs.
6 americanas.............. 40

Reproducciones, grupos y ampliaciones.

IM PORTANTE
Á LOS TENEDORES DE BONOS DEL EMPRÉSTITO NACIONi
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Se colocan al sesenta y cinco con interés del 8 y 10 por 100 anual, desde cincuenta! 
dos en adelante.

Encomienda, 4, principal izquierda : Dirección del ferro-carril de Toro á Rioscco.

MAESTROS DE OBRAS,
A p a r e j a d o r e s  y  a g r i m e n s o r e s .

Hay clases preparatorias de dia y de noche para estas carreras.—Darán razón en la 
teria do la escuela profesional de Arquitectura, Estudios de San Isidro.

ii i CLARIFICACION DE
En el Laboratorio de los químicos S a e z ,  U to i*  y  S o le r ,l 

Cárretas, 14, se vende la C la i* ic in a .— La caja de diez y seii| 
paquetes vale, en Madrid, 16 reales, y  clarifica 256 arrobas de vino,

C O S T A D  Y C O M P A R A D .
Son superiores, aromáticos y  vig-orosos los cafés y tés de Matías Lop 

Madrid.—Depósito Central: Puerta del Sol, núm. 13, y Montera, núm. 1. 
Precios: Cafés á 8, 10 y 16 rs. libra.—Tés desde 10 á 80 rs. libra.
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SIN N O M BR E.
POR

V E L I S L A .
Esta interesante colección de artículos publicados en los folletíDeai 

El Imparcial, forman un tomo de cerca de 400 páginas, que se vende I 
josamente impreso y encuadernado, á 10 rs. ejemplar, en la administrad 
de dicho periódico, calle de Oriente, núm. 3 , y en las librerías de Sanck 
Rubio, calle de Carretas, y Duran, Carrera de San Gerónimo.

Los pedidos á provincias se servirán inmediatamente, á 12 rs. ejempli 
prévia la remúion de su importe.

el amigo el .Jigante es muy tuno para no haber tomado 
s u s  precauciones respecto á este asunto?

—No tienes necesidad de amenazas, Hércules, dijo 
Fritz con profunda sumisión. En todo este asunto he sido 
únicamente tu agente más ó ménos hábil. Tú eres quien 
lo ha arreglado y  combinado todo, y ademas yo soy dema­
siado agradecido para acusarte perjuicios.

—Sí, sí, murmuró gruñendo el Jigante, lo mismo dá, 
pero 68 bueno entenderse, por aquello de que al buen en­
tendedor... ya tú sabes...

Apénas concluyó, marchó delante y  con él los dos aso­
ciados. Bajaron la escalera cogidos del brazo, hablando, 
«untando y riendo como buenos amigos. Se pararon de- 
iajjte de la puerta cochera, y antes de separarse les pre­
guntó el J i^ n te  por última vez.

__sPa modo qu.e ya está todo arreglado, no es esto?
Sus dos compañeros inclinaron la cabeza'en señal de 

asentimiento.
—Tú, eúrenel, al palacio, yprevenme si sucediese algo. 

Tú doctor, «alie de Rambuteau. Sé que el doctor Ozam 
está ausente por veinticuatro horas, y por lo tanto no irá 
Á ver ála Pippionehoy. Inventa cualquier pretexto, la pri­
mer'mentira que se ocurra... que te envía en su lugar. Tú, 
eres el médico del distrito...

Te será tanto más fácil hacer creer esa mentira, cuan­
to que el viejo tunante Cinella esté en el complot.

En cnanto ála pobre Ursulo, es tan inocente como una 
niña recien nacida. Una vez instalada en casa de los Ci- 
nellas, encuentras á la enferma de gravedad y pides una 
persona que las vele. Esta persona, que sea Ursula, ¿me 
entiendes? Lo demás note compete. Yo voy á mi asunto y 
corro cen le demas..

A l decir estas últimas palabras, el Jigaqte se separó 
precipitadamepífco.

Una horadespues hubiera podido encontrársele sentado 
anteuna mesa de un establecimiento de dudoso aspecto, 
conooUo por sus paroquianos bajo el nombrejcaraeterístico 
£1  café de la sangre.

Apoyado de codo sobre la susodicha m esa, el Jigante 
hiblaba en voz baja con dos hembres vestíaos miserable­

mente, y que no eran otros que el señor Cinella y Luis 
Jaequemin.

Comprendéis, señores, decía. No corréis ningún riesgo 
y en cambio ganais mucho. Protegéis la virtud y hacéis 
vuestro negocio al mismo tiempo. La niña es inofensiva 
como un cordero y se trata de arrancarla de las manos de 
esos Gosse que sin duda concluirían por perderla un dia 
ú otro. En nombre de la familia misma sa me ha encarga­
do hablaros para ventilar este asunto.

— Eso, dijo Cinella, me parte el corazón, pues es tan 
buena para mi pobre Pippione que sentiría hacerla trai­
ción.

—¿Y quién te habla de hacerla traición, dijo Jaeque­
min medio borracho, puesto que el señor dice, por el con­
trario, que es para salvarla?

-—¡Sin duda, contestó dulcemente el Jigante. Este mu­
chacho tiene razón y sois vos quien se engaña, Cinella!

— ¡Bueno! Dijo Cinella, ¡vos lo sabéis mejor que yo!... 
Por lo demas es cuenta vuestra. Pagais bien y con ese di­
nero podré proporcionar algunas comodidades á la Pip7 
piona.

En este momento entraron en la taberna dos obreros, 
con blusas blancas, gorra puesta sobre una ceja y tamba­
leándose un poco como alegres muchachos que han hecho 
algunas libaciones de más en alguna tienda de vinos de 
los alrededores.

Eran Clemente y José.
Serian las siete de la noche, solamente faltaban tres 

horas para las diez, que era la misma en que Mr. de la 
Cruz debía aparecerse ante los admirados ojos de Cipriana.

CAPITULO X X I .

AMOR... DOLOR...

{ E l cuaderno azul).

—Id á buscar á vuestra madre...
Don José permanecía de pié é inmóvil.
Yo me arropeuM dé mí desconfianza. A pesar de la hora 

intempestiva de su venida, me sentía segura, amparada 
por su leal corazón.

—Mi madre duerme sin duda, le respondí yo. Pero s 
teneis algo que decirme, lo fiiismo da que esté sola para 
saberlo; tiene bastantes angustias personales, la pobre 
señora, para-que yo le añada las mías. Podéis entrar 
Mr. de la Cruz, os escucho.

EntÓBces dió dos pasos hácia adelante, nada, más que 
dos.

— ¡Ah! ¡Cipriana! Exclamó. ¿Es verdad que habéis con­
sentido en casaros con ese hombre?

Había un acento tan sincero de dolor en su exclama­
ción, que hizo extremeeer hasta el fondo mismo de mis 
entrañas. Conservé, sin embargo, bastante imperio sobre 
mí misma para ocultar una turbación que no debía dejar 
entrever.

—Sí, don José, he consentido. He consentido y no me 
arrepiento. Que mi loca imaginación de niña haya podido 
formar anteriormente otros sueños, no lo niego; pero de 
estos sueños ya no me acuerdo. Vos mismo habéis hecho 
todos los esfuerzos posibles para probarme que eran ir­
realizables y yo os he creído con gusto puesto que así me 
habéis determinado sacrificarme á la felicidad de los 
míos.

—¡Yo!... ¿Qué soy yo , quién? ¡Oh! ¡Callad!... No me 
digáis tal cosa, no me volváis loco con tales palabras!... 
¡Queréis entónces que os muestre mi corazón desnudo, 
que os revele por entero mi miseria!... Pues bien, queda­
reis satisfecha; sabed que aunque separado de vos por to­
das las convenciones sociales (porque ¡ay! esta parte de 
mis confidencias del otro dia es demasiado verdadera), os 
amo como un insensato. Y sin embargó, si os viese unida 
á un hombre digno de vos, me callarla y  sonreiría, aun­
que con la desesperación en el corazón. ¿Quién sabe? Qui­
zá tuviera fuerza para amarlo á él por haberos escogido. 
¡Pero áMatifay! ¡Qué! ¡No habéis leído.en sus ojos todo 
lo infame de su alma! Es un monstruo, os digo, bajo y 
vil como un sapo, peligroso como una víbora. ¡Ah! ¡Si co- 
nocléras su vida, si me encontrara yo con derecho á con­
tárosla!

—Ese es vuestro deber, le respondí toda pálida y tré­
mula, bajo pena de pasar á mis ojos por un calumniador.

Las afirmaciones no prueban nada, Mr. de la Cruz, lo 
hace falta son pruebas sobre el terreno que os plazca.

No respondió una palabra, pero me lanzó una mil 
tan llena de tristeza y de reproche, que no pude ménoJi 
exclamar:

—¡Oh¡ ¡Perdón! ¡Perdonadme! ¿Qué queréis qué 
qué diga, qué piense? Me afirmáis que mi futuro eaj 
es un monstruo (¡ay! y  estoy demasiado dispuesta á ci 
ros), y todo el mundo, alrededor de mí, no hace, pw 
contrario, otra cosa que cantar sus alabanzas. ¿Bs 
mónstruo, en fin, un hombre á quien la muerte de un»! 
ja adoptiva ha herido tan cruelmente como si fuera !!■ 
ya propia?

—¿Que si es un monstruo? Replicó fríamente don J 
¿Que si es un monstruo el hombre que después de iat 
dejado caer su propio crimen sobre la cabeza de lamf 
80 enriquece con los despojos de la hija, abandonáoí 
en lejanas tierras, matándola quizá? Porque ante na*-'] 
men más un Matifay no vacila nunca.

Estad segura, Cipriana, que si lanzo acusaciones' 
graves, es porque estoy convencido de que son fundad* 
Si Matifay se acuerda de ella, no es porque la eclis* 
ménos, yo os lo juro, es porque tiembla de terror, 
fantasmas que tan á menudo lo visitan, no son esas 
mentes sombras que vienen algunas veces durante la 
che á sentarse á nuestra cabecera para recordarnos' 
amados sóres, perdidos para siempre; son espectrosd* 
esperados y feroces, imágenes horrorosas del remt 
miento...

Y al decir esto, estaba lívido y trémulo como si 
biese encontrado delante de uno de los espectros 
caba.

— ¡Oíd! Yo, que mis manos están puras y mi cenci* 
limpia, tengo aún en mis oidos un grito de agonía 
ha debido repetir muchas veces en los sueños de 
bre. Yo he oidó también este grito y  bo lo he olvid®dOi 
mas; y algunas veces me despierto sobresaltado ere?®* 
oirlo aún. Y sin embargo, yo no era el matador. Si 
allí, era para tratar de salvar al infeliz á quien 
sinabau,
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